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estimonio  indeleble  <.  dé  da 
roteccion  que  dispensa  V.  M. 
las  letras  humanas  será  esta 
■aducción  dc^li^  dada 


á  luz  d  '  expénsasele  la  Im¬ 
prenta  Real  por  orden  de  V.  M. 
En  un  tiempo  en  que  las  ca¬ 
lamidades  publicas  tanto  han 
disminuido  los  recursos  del 
Real  Erario ,  la  próvida  mar- 
no  de  V.  M.  halla  todavía  me¬ 
dios  de  amparar  á  los  aman¬ 
tes  de  las  Musas  ■,  y  en  el  rey- 
nado  de  V.  M. ,  en  medio  de 
los  disturbios  de  una  guerra 
intestina ,  han  resonado  por  la 
’vez  primera  en  el  teatro  de  la 
Corte  los  acentos  del  Príncipe 
de  lós  antiguos  y  modernos  Có¬ 
micos  ,  vueltos  en  idioma  caste • 
llano , .  no  con  aquella  impro¬ 
piedad  y  desaliad  (¡ae  en  oh  a 


versiones  anteriores  los  habían 
ajeado.  Feliz  yo  si  consigo  no 
desmerecer ,  en  las  comedias  de 
este  grande  ingenio  que  me 
quedan  por  traducir ,  el  concep¬ 
to  que  han  debido  á  V.  M.  las 
que  ya  se  han  representado , 
y  por  el  qual  se  ha  dignado 
permitirme  que  saliesen  baxo 
su  soberano  auspicio. 


A  L.R.p,  de  V.  M. 
Josef  Marchena. 
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kj'áíe  á  luz  la  Escuela  de  las  Mu- 
geres  de  Moliere  t  representada 

%Ü  teat,ro  de  la  Corte<  y  tradu¬ 
cida  ppr  la  misma  pluma  que  puso 
en  castellano  el  Hipócrita.  Suce¬ 
sivamente.  se  irán  publicando  las 
otras  comedias  de  Moliere  ;  y  si 
el  traductor  da  felice  cima  á  tan 
ardua  empresa,  sacará  el  pübiico 

español  la  imponderable  utilidad 

de  poseer  en  el  idioma  patrio  el 
mas  perfecto  dechado-dn  la  buena 
comedia;  y  los  extranjeros  que 
quieran  aprender  nuestra  lengua 
el  de  hallar  un  libro  que,  con  las 
comedias  de  Moratin  y  otros  po¬ 
cos  mas  de  los  coetáneos,  les  en¬ 
señe  la  habla  castellana  sin  resa¬ 
bios  de  idiotismos  o  afrancesados 
o  tudescos,  y  en  todo  caso  bár¬ 
baros,  que  esta  desconoce. 

Se  irán  publicando  las  come¬ 
dias  de  Moliere  cada  una  de  por 


sí,  y  á  medida*  <jiie' se  fueren  re¬ 
presentando.  Como  apéndice  de 
esta  versión  saldrán ,  adjuntas  á  al¬ 
gunas  de  ellas ,  disertaciones  acer¬ 
ca  de  nuestro  teatro,  en  que,  sin 
disimular  los  gravísimos  "yerros 
en  que  incurrieron  nuestros  anti¬ 
guos  Poetas,  haremos  notar  las 
hermosuras  que’ á  vueltas  de  ellos 
en  sus  producciones  se  encuen¬ 
tran.  Trataremos  en  otras  de  la 
comedia  francesa,  del  teatro  có¬ 
mico  en  general  &c.;  de  modo 
qiie  la  colección  de  estos  discur¬ 
sos  pueda  ser  reputada  por  una 
Poética  dé  la  comediar 
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PERSONAS. 

DON  Hborio  carrasco,  6  el  Vizconde  del 
-Atochal. 

DOÑA  isabeiita  ,  hija  de  D.  Henrique. 

don  ieandro  ,  amante  de  Doña  Isabeiita, 
hijo  de  D.  Pablo. 

don  Antonio  ,  amigo  de  D.  Liborio. 
don  henrique  ,  cunado  de  D.  Antonio  ,  y 
padre  de  Doña  Isabeiita. 
don  pablo  ,  padre  de  I).  Leandro ,  y  ami- 
S o  ‘le  D.  Liborio. 

Cosme  ,  villano,  criado  de  D.  Liborio. 
spasa,  villana,  criada  de  D.  Liborio. 

vx  escribano . 


a  escena  Madrid,  plazuela  de  las 
Comendadoras  de  Santiago. 
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ACTO  PRIMERO. 
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escena  primera. 

rrt ot  o»*  • »  ,, 

«DOJV  ANTONIO  ,  DON  LIBORIO , 

;  <  *  .  -  J  t  .  ’  jr 

v  *  * {  t  *  J  c/ 

D.  ANTONIO. 

<  Dice  usted  que  va  á  casarse? 

.  D.  LIBORIO.  r¿  ...  JO 

Y  sin  pasar  de  mañana. 

I>.  ANTONIO.  >  UC  • 

Amigo  ,  aquí  estamos  solos , 
y  nadie  oye  lo  que  se  habla. 
í  Quiere  usted  que  diga  claro 
ío  que  pienso?  Aventurada 
resolución  me  parece 
a  ^  usted,  y  aun  temeraria.  <  o. 

vlucho  temo  que  estas  bodas 
e  han  de  salir  á  la  cara. 

D.  liborio.  \oq 

o  extraño  yo  esos  temores, 
sted  ,  sin  salir  de  casa  , 
caso  encuentra  motivos 
istos  de  miedo,  y  le  espanta  ’u  d 
u  muerte  ya  de  antemano. 

°  la  frente  levantada 

idaré  siempre,  y  no  hay  miedo 

ue  me  la  agovie  la  carga. 


D.  ANTONIO. 

Esos,  compadre,,  son  golpes 
de  ía  fortuna  voltaria  , 
que  no  pueden  remediarse, 
y  son  precauciones  vanas 
y  necias  quantas  se  toman 
contra  ellos.  Aquí  ia  causa 
de  que  me  asusten  sus  bodas 
es  tanta  pesada  chanza 
con  que  usted  á  mil  maridos 
los  zahiere  en  todas  quantas  • 
ocasiones  se  presentan, 
pregonando  quanto  indaga,- 
sobre  ocultos  galanteos. 

t  D*  L1BORIO. 

¿Quien  ,  sin  ser  Job,  aguantara  „ 

la  paciencia  y  sufrimiento  (T?i  ■  f,iuQ 
de  tanto  marido  que  anda  -7  ;yp  . 
por  Madrid?  En  esta  tierra  —i;  ,  >> 
son  de  condición  tan  mansa  ,  rr  i 
los  hombres,  que  e$  un  prodigio. 

Aquel  sin  cesar  afana 
por  amontonar  dinero, 
que  luego  §u  muger  gasta 
con  quien  le  mete  en  el  gremio. 

De  estotro  es  menos  contraria 
la  estrella,  que  mil  galanes 
á  su  esposa  la  regalan , 
y  él  mui  sosegado  piensa 
que  obsequian  aái  sus-  raras  .!  u 

virtudes,  y  el  mui  babieca  a-  ;; 


no  advierte  su  propia  infamia. 
Uno  mete  mucha  bulla , 
que  no  le  sirve  de  nada: 
otro  lo  consiente  todo; 
y  asi  que  ve  entrar  en  casa 
el  cortejo,  en  diligencia 
coge  el  sombrero ,  y  se  marcha. 
Aquella  dice  al  marido 
que  la  requiebra  con  ansia 
Don  Cirilo ,  y  le  recibe 
muy  tiesa  y  muy  remilgada 
quando  está  el  tonto  delante, 
que  se  le  cae  la  baba  ,  ¡ 

y  compadece  al  galan , 
sin  que  haya  para  ello  causa. 

Otra  se  feria  mil  joyas , 
y  dice  que  juega  y  gana ; 
y  sin  saber  á  qué  juego, 
el  marido  se  lo  traga , 
dándole  gracias  á  Dios 
de  que  le  pinten  las  cartas 
bien  á  su  muger.  Por  fin 
es  cuento  que  no  se  acaba 
la  historia  de  los  maridos. 

<Y  quiere  usted  que  yo  no  haga 
escarnio  de  tanto  necio 
como....  ? 

D.  ANTONIO. 

Y  si  la  suerte  varia 
le  mete  en  la  cofradía 

á  usted ,  ¿no  ve  con  qué:  ganas 


(  *4  ) 

le  van  á  hacer  el  buz  todos? 

Y  no  mal  se  le  empleara. 

También  yo  oigo  á  muchas  gentes 
que  de  galanteos  hablan , 
y  refieren  mil  historias  , 

6  verdaderas  ó  falsas , 
de  maridos  engañados , 
y  de  mugeres  livianas. 

Pero  aunque  yo  desapruebe 
la  sobrada  tolerancia 
de  muchos ,  y  nunca  aguante 
ciertas  cosas  en  mi  casa , 
que  otros  llevan  con  paciencia, 
nunca  digo  una  palabra; 
porque  puede  ser  que  un  dia 
me  coja  la  rueda  ,  y  hagan 
burla  de  mí  los  burlados. 

Asi  que ,  si  de  mi  mala 
estrella  el  influxo  quiere 
que  alguna  desdicha  humana 
venga  sobre  mi  cabeza , 
si  de  ella  las  gentes  hablan , 
tendré  al  menos  el  consuelo 
que  lo  dirán  en  voz  baxa; 
y  acaso  se  encontrará 
también  alguna  buen  alma 
que  se  duela  de  mi  suerte; 
pero  usted ,  compadre ,  se  halla 
en  situación  muy  distinta: 
y  habiendo  siempre  hecho  tanta 
rechifla  de  los  maridos. 


•  j  t  v ) 

que  motejan  de  cachaza,  ' 
guarte  si  no  anda  derecho; 
que  en  las  calles  y  en  las  plazas 
no  lluevan  sobre  usted  pullas, 
y  no  tomen  tal  venganza 
los  agraviados..;. 

x>.  liborio. 

•  Dios  mió! 

No  tema  usted  que  tal  hagan. 
Aquel  que  me  la  pegare  , 
a  fe  que  ha  de  tener  maña. 

<  Piensa  usted  que  no  sé  yo 
Jas  picardías ,  las  trampas 
que  acostumbran  las  mugeres, 
y  con  que  a  los  tontos  clavan? 
Para  que  no  puedan  darme 
papilla ,  la  que  se  casa 
conmigo  es  tan  inocente 
como  los  niños  que  maman. 

D.  ANTONIO. 

<  i  quiere  usted  que  una  tonta...? 

D-  liborio. 
una  tonta  es  una  alhaja 
para  no  volverse- tonto. 

No  pretendo  f>óner  tacha 
a  su  muger  de  usted ;  pero 
Una  discreta  es  muy  mala 
de  guardar:  sí,  amigo  mió; 
algunos  sé  yo  que  rabian 
porque  sus  mitades  son 
adinas.  No  es  mala  carga  ; 


.  .  < 16 ') 

tina  marisabidilla  ¡ ' 

que  hable  en  culto,  escríba  cartas 
en  francés,  componga  coplas, 
y  vengan  á  visitarla 
los  marqueses,  los  autores 
le  lean  versos,  y  el  mandria 
del  marido  en  un  rincón 
se  esté,  sin  que  ninguno  haga 
caso  de  él  ;,y  si  pregunta 
alguno  ¿  quién  es ?  madama 
responda :  ese  es  mi  marido . 

No  quiero  muger  con  tanta 
inteligencia  :  la  mia , 
si  de  hacer  quartetas  tratan 
de  repente ,  y  dan  por  pie 
guárdate  del  agua  mansa , 
quiero  que  responda  al  cabo 
de  una  media  hora  muy  larga 
San  Crispin  fue  zapatero : 
pretendo  ,  en  una  palabra, 
que  sea  tan  ignorante , 
que  esté  su  ciencia  cifrada 
en  coser  *  hacer  calceta , 
rezar,  y  con  eso  basta..,  - 

•  j  .  .  .  •  >  íj  - 

D.  ANXONIO. 

,  ¿  Es  usted  aficionado 
á  las  simples? 

D.  LIBORIO. 

Y  con  tantas 
veras,  que  una  tonta  fea 
mas  que  una  aguda  me  agrada 


con  hermosura. 


t  J7  ) 


D.  ANTONIO. 


la  beldad...? 


¿El  talento',' 

r.  r .  ^  ^ 

•  •  44.4  .  •  s  >■ 

D.  LIBORIO. 


:..m  oírLb  o?I 


-  Ea  honradez  basta. 
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$  ANTONIO.  . 

¿Pero  como  quiere  usted 

que  una  simple  sea  honrada. 

ni  sepa  serlo?  Ademas  f 

de  ser  muy  pesada  carga 
el  pasar  con  una  boba 
toda  su  vida,  es  fianza 
mala  para  la  mollera 
de  un  marido  la  ignorancia 
de  su  muger.  Una  aguda,  "V  ‘  ’P 
quando  á  su  obligación  falta,  fV  ;  x  i? 
es  porque  quiere:  una  te? uta  ' 
sin  saber  que  nos  agravia  ' j"‘ '  ' 
nos  puede  dar  que  sentir. 

D.  LTBORTO. 

A  un  argumento  de  tanta 
fuerza  respondo ,  compadre,"'  ’  ' 
como  hizo  Teresa  Panza 
á  Sancho  quando  quería 
que  fuera  condesa  Sancha.  vA 

Él  dia  que  con  muger 
discreta  yo  me  casara,  \ 
aquel  día  hiciera  cuenta 
que  por  mi  entierro  doblaban.’ 
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D.  ANTONIO. 

No  hablo  mas. 

c’ri.  XTÉORIO. 

Cada  uno  tiene 
sus  ideas ;  y  se  trata 
de  hallar  novia  que  me  pete. 

Mi  caudal  es  el  qüe  basta 
para  escoger  por  esposa 
muger  que  no^tenga  nada, 
y  que  blasonar  no  pueda 
de  riqueza  6  singre  hidalga. 

La  que  me  va  á  dar  la  mano 
es  hija  de  una  villana  *. 
quatro  años  no  mas  te.nia 
quando  me  prendo  su  cara , 
que  es  bonitilía  y  graciosa: 
su  madre  estaba  muy  falta 
de  convenierídias ,  y  á  mas 
de  otros  seis  hijos  cargada ; 
yo  se  la  pedí,  y  contenta 
me  la  dio  :  pára'  criarla 
escogí  unas  Monjas  pobres 
de  un  pueblo  allá  de  la  Alcarria, 
y  la  puse  á  pupilage. 

Di  orden  que  no  le  enseñaran 
cosa  que  pudiera  abrirle 
los  ojos ;  y  su  ignorancia  , 
gracias  á  Dios ,  es  tan  grande , 
que  excede  á  mis  esperanzas. 

La  he  sacádo  del  convento 
viendo  que  me  deparaba 


(  r9 ) 


en  ella  el  cielo  muger 
qual  anhelé  por  hallarla  =  .  ■ 

siempre  en  vano ;  la  he  traído 
conmigo;  y  como  mí  casa 
está  en  el  centro  ,  y  no  quiero  r- 
que  vengan  á  visitarla  '  .  ,  ,  , 

mis  conocidos  ^  tomé 
otra  en  esta  solitaria 
plazuela  para  que  viva 
ella;  y  para  que  nunca  haya 
tapu/os  de  vecindad  .o  •  . 
la  alquilé  teda.  En  compaña 
suya  tengo  dos  criados , 
simples  como  ella.  Tan  larga 
historia  he  contado , -amigo, 
a  usted  ,  porque  vea  qúautas 
precauciones  he  tomado 
para  evitar  la  desgracia  r 
de  otros  maridos  ;  y  como 
tengo  tanta  confianza  >11  s/r  o  no 
en  usted  ,  para  cenar 
oy  le  convido  en  su  casa. 
Ustedda  conocerá , 

1  •  /  r  7 


y  dirá  si  es  acertada 
mi  elección. 


Usted  verá  si  le  agrada  :A  . 
su  persona. y  su  inocencia. 


ANTONIO» 

En  hora  buena 
D.  LIBORIO. 


D.  LIBORIO 


9iU 
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D.  ANTONIO. 
Sobre  la  ultima  me  basta 
con  lo  que  me  ha  dicho  usted. 


D.  liborio. 

Pues  no  la  exagero  en  nada  ,  i  < 
y  acaso  me  quedo  corto. 

A  cada  instante  me  pasma  j 
con  su  candor:  cosas  dice 
que  me  hacen  á  carcajadas 
soltar  la  risa  ,:  tres  dias  p  ¡r. 
hace  que  me  preguntaba  >  -r 
si  las  muger.es  parían  ::  '  ib; 

los  muchachos  por  la  manga  i 
de  la  camisa*  d  •  f  jo 

D.  ‘ANTONIO.  :>li 

'  Me  alegro,, 

Señor  Carrasco....  ->t  an  .  n 


D.  LIBORJO.i  '£ 

orí  hs:  extraña 
cosa  que  me  llame  siempre 
usted  así.  isf vjo  in./f  f 


.SD.  ANTONIO,  i  T 

Por  mas  que  llaga 
el  título  de  Vizconde 
del  Atochal  se  me  pasa.  * 

I Y  quién  diablos  le  metió 
á  usted  .en  que  titulara 
á  los  quarenta  y  dos  años , 
quando  nadie  de  sn  casa 
íue  Barón  ni  Conde  nunca ¿ 
l  Til  dinero  que  malgasta 


para  comprar  ese  título,  ' 
y  en  lanzas  y  media  anata, 
en  mejorar  sus  haciendas 
quánto  mejor  se  empleára! 

B.  LIBOIUO. 
Ademas  de  que  asi  doy 
nuevo  realce  á  mi  casa , 
me  suena  bien  al  oido 
quando  el  Vizconde  me  llaman, 

D.  ANTONIO, 
j  Raro  capricho  por  cierto! 

JR1  apellido  que  usaban 
nuestros  pedrés  repugnar, 
tomando  Una  enrevesada 
denominación  ,  en  prueba 
de  que  corre  sangre  hidalga 
poi  nuestras  venas.  Me  acuerdo 
Je  un  zapatero  que  ansiaba 
porque  sus  hijos  tuvieran 
apellido  de  prosapia 
ilustre;  al  tal  zapatero 
Gil  Fernandez  le  nombraban, 

V  a  un  que  estaba  bien  ,  caso 
'on  una  que  mendigaba, 

>olo  porque  su  apellido 
ra  de  Córdoba ;  aun  anda 
joy  por  Madrid  ,  y  Fernandez 
le  Córdoba  á  su  hijo  llaman.  ' 

P  liborio. 

L  udiera  usted  excusar 

cuento:  en  una  palabra, 
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Vizconde  del  Atochal 
es  el  nombre  que  me  agrada* 
y  el  de  Liborio  Carrasco 
siempre  desazón  me  causa. 

D,  ANTONIO. 

Según  eso ,  muchas  gentes 
á  usted,  amigo,  le  enfadan, 
y  yo  he  visto  sobreescritos.... 

D.  LIBORIO. 

Los  que  escriben  esas  cartas 
no  saben  que  he  titulado, 

Pero  usted.... 

D,  ANTONIO. 

Compadre,  basta, 
que  yo  me  acostumbraré 
en  adelante  ,  sin  falta, 
á  llamar  á  usted  Vizconde 
del  Atochal. 

D  LIBORIO. 

Voime  á  casa 

de  mi  novia  á  verla  un  rato, 
que  he  llegado  esta  mañana 
de  la  hacienda ,  y  no  la  he  visto, 

D,  ANTONIO. 

Aparte  yéndose . 

Es  de  condición  extraña. 

Tiene  su  vena  de  loco. 

J>.  LIBORIO. 

La  cabeza  algo  tocada. 

|  En  tocando  ciertas  cuerdas 
de  tai  modo  disparata! 
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Quando  un  hombre  se  encasqueta 
con  algo,  no  se  lo  sacan 
de  la  cabeza 

Llamando  d  la  puerta .  \ 

Abran  luego: 
muchachos :  ¿  no  oyen  ? 


>  g  j 

i  u> 


ESCENA  II. 

'  J  •  1  ’  •  •  ■  ' 1  u,J  / 

D.  Liborio  f  Cosme  y  Blas  a  dentro 
de  casa . 


•  ,<7 


COSME. 

¿Quién  llama? 

D.  LIBORIO.  L  c  • 
Abre  aquí.  (ap. )  jCon  quánto  gusto 
me  recibirán  en  casa 

habiendo  estado  diez  dias 
en  el  campo! 

c  •  CQSME. 

'<  Quién? 

1).  LIBORIO. 

.  '.ti 

Yo. 

COSME. 

•  s\  '  *  y  1  I  í'1. 

BLASA. 

:Qué  quieres? 

COSME. 

Abre  la 


>  «  9 


i 


Vbre  tú. 


t  oil  J  '  ! 

puerja.. 

BLASA.  / 


Q\  '  J 


ui. 


orí  si/p  i  1. 

v-'  C'iw^W  JLd  ií  | 


FlA 


’Ui  i- 
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COSME. 

No  me  da  gana. 

BLASA. 

Ni  á  mí  tampoco. 

D.  LIBORIO. 

Por  cierto 

no  está  la  contienda  mala, 

¡y  yo  en  la  calle!  ¿No  me  oyen? 

•  ;  •  BLASA.  , 

< Quién  da  golpes? 

D.  LIBORIO. 

i  Oh ,  mal  haya 
Yo  soy,  yo.  i 

*  BLASA. 

Cosme. 

COSME. 

¿Qué  dices? 
BLASA.  !  ' 

Que  es  el  amo,  ¿  no  oyes? 

COSME. 

M  ;  “  Anda 

tú. 


,  ...  BtASÁ. 

¿No'  ves  que  estoy  majando? 
COSME. 

Y  yo  porque  no  se  salga 
el  canario  estoy  teniendo, 
cuidado  con” ésta  jaula. 

d:  LIBORIO. 

Hl  que  no  abriere  al  instante 
ni  un  solo  bocado  cata 


si  voy  yo? 


,  ?  .  BLASA. 

.i  '  •  • 

<A  que  vienes, 


COSME. 


*  •  V  J  Vi  . 


Pues  no  está  mala* 
Antes  soy  yo. 

blasa. 

Vete. 

COSME. 

Vete 

tú. 

•  >  » .  . 

BLASA. 

Yo  quiero  abrir. 

COSME. 

Mañana. 

Si  he  de  abrir  yo. 

blasa. 

Ya  veremos, 

COSME.,  *' 

Pues  ni  tú.  *  J  !  i  • 


BLASA. 


r vv*  ■ 


Ya  pasa 


Ni  uí. 

D.  LIBORIO. 

'  '  *  ^  14  4  * 

úe  raya  la  tontería. * 

COSME. 

' Saliendo  á  la  ptiefta. 
J-o  he  sido.  - 
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BLASA. 

Saliendo . 

,  Mientes ,  que  estaba 

antes  yo. 

COSME. 

Si  no  estuviera 
el  amo  aqui ,  te  enseñara 
yo. 

D.  LIBORIO. 

Recibiendo  un  manotazo  de  Cosme . 

¡  Picaro ! 

COSME. 

Usted  perdone. 

D.  LIBORIO. 

jHaya  bruto! 

COSME. 

Si  es  muy  mala, 

señor. 

D.  LIBORIO. 

Ea  ,  callen  ambos , 
y  respondan.  ¿Hay  en  casa, 

Cosme,  alguna  novedad? 

COSME, 

Señor. 

1 X  Liborio  le  quita  el  sombrero  de  la 
cabeza  y  y  Cosme  se  le  vuelve  d  poner, 
A  Dios  gra... 

D .  Liborio  se  le  quita  otra  vea;  9y  Cosme 

se  le  pone. 

A  Dios  gracias 


estamos  bue... 
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D.  LIBORTO. 

Quitándole  el  sombrero  y  tirándole. 

Majadero , 

¡el  sombrero  puesto  me  hablas! 

COSME. ,  V 

Es  verdad  ;  si  soy  un  bruto. 

D.  LIBORIO. 

A  Cosme.  > 

Corre,  y  di  que  baxe  al  ama. 

,  ESCENA  III. 

Don  Liborio ,  Blasa. 

c; 

D.  LIBORIO. 

¿Ha  sentido  Isabelita 
mucho  estos  dias  mi  falta  ? 

blasa. 

¿Sentirlo?  no. 

d.  liborio. 

¡N°¡ 

BLASA. 

Sí  tal. 

.  D.  LIBORIO. 

Pues  ¿por  qué? 

BLASA. 

Se  figuraba 

cada  instante  que  venia 
usted  ,  y  asi  á  la  ventana 
se  asomaba  quando  oia 
ruido;  y  un  macho  con  carga, 
cualquier  caballo  6  borrico , 
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que  por  la  calle  pasara , 
se  pensaba  que  era  usted. 

ESCENA  IV. 

Don  Liborio ,  Doña  Isabelitít ,  Cosme f 

Blasa . 

4  A  •*  i  ¿  *  * 

\  -y 

D.  LIBORIO. 

j Con  la  costil ra  agarrada! 

¡  Buena  señal !  Isabel , 

¿No  te  alegras  de  verme,  habla, 
de  vuelta  de  mi  viage  ? 

D.3  ISABEL. 

j  A  y !  Sí  señor ,  á  Dios  gracias. 

D.  LIBORIO. 

Yo  también  celebro  mucho 
verte  tan  buena  y  tan  guapa. 

¿Ha  ido  bien  ?  .'  :  ' 

35.a  Isabel: 

Menos  las  pulgas, 
que  por  las  noches  me  matan. 

D.  LIBORIO. 

Ya  tendrás  quien  las  espante. 

D.a  ISABEL* 

Me  alegro. 

15.  LIBORIO. 

Ya  lo  pensaba 

asi  yo.  ¿Qué  estás  haciendo? 

D.a  ISABEL. 

Un  jubón  de  mangas  largas. 

Las  camisas  de  dormir 
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de  usted  ya  están  acabadas. 

.  D .  LIBORIO, 

Está  muy  bien :  anda  arriba, 
y  un  raro  muy  breve  aguarda, 
que  quiero  evacuar  ahora 
un  asunto  de  importancia. 

f  •  "T- 

ESCENA  V. 

c  D.  Libaría  solo, 

* u  '  u  oLn 1  »j(/'  . 

D.  LIBORIO. 

Diganme  ustedes ,  señoras, 
las  cultas  latiniparlas, 
las  que  repasan  novelas, 
y  de  prosa  y  verso  fallan  , 
si  todo  su  saber  vale 
tanto  como  la  ignorancia 
ingenua,  el  candor  amable 
de  esta  inocente  muchacha. 
Aquel  que  porque  su  novia 
es  noble  y  rica  se  casa , 
no  se  queje,  si  después 
le  aconteciere  desgracia . 

•  i 

-  _  .y-Q.y-7  nv  oler)  ¡ 

ESCENA  VI. 

-í  O h  i  >  ,  Q  (]  « •  rj p  Ci<' 

Z).  Leandro  y  D.  Liborio . 


íQué  miro? 
No...  si...  no 


O.  LIBORIO. 

<  me  engaño?  ; es  él? 
«••  si  tal...  L(>  cara... 


*4 
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Le... 

D,  LEANDRO. 

Señor  Don  Li... 

D  LIBORIO, 

Leandro. 

t>  LEANDRO. 

Señor  Don  Liborio. 

'  ^  d.  liborio. 
i  Quánta 

dicha!  ¿ Qmndo  llego  usted? 

Dt  LEANDRO. 

Ayer  hizo  una  semana. 

D.  LIBORIO. 

<De  veras? 

D.  LEANDRO. 

Estuve  á  verle 

á  usted  ;  mas* no  le  hallé  en  casa. 

:  D.  LIBORIO. 

Estaba  en  el  campo. 

D  LEANDRO. 

,  <  •  Ya 

lo  supe. 

•••  D.  LIBORIO. 

El  cielo  me  valga. 

Qué  alto, que  está,  qué  buen  mozo 
Quién  le  vio,  que  no  me  daba 
mas  arriba  que  mi  muslo  ! 

D.  LEANDRO. 

Ya  usted  ve. 

D.  LIBORIO. 

i  Y  padre  en  qué  trata? 


¿está  bueno?  ¡quésugetb 

tan  lindo!  ¡  qué  bella  pasta! 

A  mí  me  interesan  tanto  b 

sus  cosas;  sí,  pues  ya  pasa 

de  quatro  años  que  le  vi  T 

la  postrer  vez ,  y  ni  carta 

he  tenido  desde  entonces 

suya..  .  , 

*  . 

D.  LEANDRO. 

'Pues  mas  salud  gasta 


que  usted  y  que  yo,  robusto 
y  alegré  como  una  pascua. 

Quando  me  vine  á  Madrid  r' 

para  usted  me  dio  una  carta; 

pero  eh  otra  posterior 

me  avisa  de  su  llegada 

a  la  corte  muy  en  breve, 

y  no  rué  dice  la  causa 

de  su  venida.  ¿  Conoce 

usted  á  un  hombre  que  llaman...?  - 

No  me  acuerdo...  él  es  Indiano, 

y  viene  de  Guatemala , 

muy  rico.  : 

D*  LIBOLO. 

Si  usted  no  dice 
su  nombre.  *° 

LEANDRO. 

.  Tengo  tan  mala 
memoria...  ¡  Ah!  sí,  Don  Henrique.  1 
M  CIBORIO. 

No  le  conozco. 


L¿ 
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I).  LEANDRO.  - 

Pues  me  habla 
de  él  mi  padre  ^  qual  si  yo 
debiera  tener  muy  largas 
noticias  de  esté  sugeto, 
y  juntos  los  dos  viajan 
en  un  coche  de  colleras 
que  viene  á  Madrid. 
jD.  Leandro  entrega  una  carta 

D»  Pablo  á  L).  Liborio . 

-  •)  ... 

.  D.  LIBORIO. 

-  1  1  .  ' 

j  Con  quánta 

satisfacción  le  veré 

»  • ,  •  •  <  ■  t  •  <  *  • 

quando  quiera  honrar  mi  caca!  . 

Habiendo  leído  la  carta • 
Todos  estos  cumplimientos 
son  cosa  muy  excusada 
tratando  co  >  un  amigo :  , 
sin  gastar  pólvora  en  salvas 
disponga  usted  de  mi  bolsa. 

D.  LEANDRO. 

Pu  es  le  cojo  la  palabra 
á  usted  ,  amigo ,  A  instante  \ 
justamente  me  hacen  falta 
cien  doblones. 

D.  LIBORIO. 

,  Aqui  están: 
quiso  Dios  que  los  llevára. 
Guárdese  usted  el  bolsillo 
también. 


de 


•  UC 

k  b: 
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E>.  LEANDRO. 

Un  recibo... 

E>.  LIBORIO. 

¿Como  encuentra  usted  Acorte? 

Bellos  paseos  y  ^ 
muchísimas  diversiones. 

Anní  o  •  D'  LI:BORro. 

Sobre’tod 'Si°  ’  "Unca  faltan- 
oore  todo  los  que  gustan 

*  galantear  la,  dan,8”'''” 

ie  unTenaaS,y  ¡aS  !,lancas 
*J Jna'nd°íe  tan  suave, 

'?  es  bendición  obsequiarlas. 

Cuantos  enredos  urden* 

“  Una  “media ;  vaya  ,  " 

en  estc,  corto  tiempo 

.¿ir v°l  [f  "?>• «j. 

fr^íK» 

b°'n“ 

"cl.r  nírrf'vV  B”‘“  - 

n  ello?  ’  7  os  maríd o* 

Uos  corren  borrasca. 


G 
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D.  LEANDRO. 

Si  he  de  decir  la  verdad , 
aqui  en  esta  misma  plaza 
traigo  cierto  galanteo 
entre  manos ,  y  no  en  mala 
situación. 

D.  LIBORIO. 

j  Qué  bueno  es  eso !  af* 
Esto  es  lo  que  yo  aguardaba , 
que  contar  y  que  reir 
á  costa  de  alguien  que  clava 
su  casta  mitad. 

D.  LEANDRO. 

Mas  fio 

que  de  entre  los  dos  no  salga 
el  secreto. 

D.  LIBORIO. 

No  por  cierto. 

D.  LEANDRO. 

Son  cosas  tan  delicadas, 
que  si  á  divulgarse  llegan  , 
se  echa  á  perder  la  maraña. 

Es  el  caso  que  una  hermosa 
me  tiene  prendada  el  alma , 

Y  he  logrado  introducirme 
en  su  casa  con  mi  maña ; 
y  no  va  mal  el  negocio: 
lo  digo  sin  alabanza. 

D.  LIBORIO. 

Riéndose . 

2  Y  es? 


D»,  7„. 

be  lita, 

esa  casa  inmedu”  *W  habita 
dada  de  verde,  inocente; 
como  que  ha  sido  criada 

trate  ^  gente>  en  fuerza 

j  íd  condición  extraña 
de  quien  le  dio'  educación , 
que  es  hombre  de  ideas  raras, 
ero,  aunque  tan  ignorante, 

'ene  mil  sencillas  gracias 
que  cautivan ;  unos  ojos 
fan  tiernos ,  unas  miradas 

Z  fXp!'fVas  i  y°  al  punto 
¡ue  la  v,  le  rendí  el  alma. 

ero  acaso  usted  conoce 

a  beldad  que  me  arrebata 

SfilL  |  “  “  no"b" 

£>•  I.IBORIO. 

¡Qué  rabia! 

,  •  t  SANDRO. 

n  la  guarda  es  un  ricote, 

^  me  parece  se  llama 
Vizconde  del  Tronchal , 
uchal ,  si  no  me  engaña 
mona:  un  ente  raro, 
acó,  según  hablan 
gcutes;  ;  es  conocido-  • 


C  2r 


de  usted? 


(36) 


D.  L1B0RI0. 

El  hombre  me  ensalza,  ap 

D.  LEANDRO. 

¿Qué  me  dice  usted? 

D.  LIBORIO. 

Que  sí 

le  conozco. 

D.  LEANDRO. 

¿Y  no  me  engañan? 

¿es  loco? 

D.  LIBORIO. 

He. 

D.  LEANDRO. 

¿  Qué  es  he?  ¿sí? 

Pues :  quando  lo  dicen  tantas 
gentes,  no  han  de  equivocarse 
todos;  la  cosa  está  clara. 

Y  zeloso  como  un  diablo: 
un  majadero  de  marca. 

Ello  <.  s  que  yo  estoy  perdido 
de  amor  de  la  beldad  rara 
de  Isabe  lita:  es  un  dixe; 
y  á  fe  mia  que  dexarla  '  ’ 
en  manos  de  ese  mostrenco 
fuera  cosa  que  clamara 
venganza  al  cie»o ;  el  dinero 
que"  usted  me  ha  prestado  es  para 
dar  á  esta  aventura  cima/, 
porque  el  oro ,  amigo  ,  allana 
estorbos ,  vence  imposibles; 


1 


y  en  amor  y  en  guerra  acaba 
con  las  mas  arduas  empresas» 
¿Pero  usted  no  dice  nada, 
y  está  serio  ?  ¿  Desaprueba 
que  siga  la  comenzada 
aventura  ? 


♦  D.  LIBORIO. 

No ;  tenia 
la  cabeza  algo...» 

D.  LEANDRO. 

'  . .  Le  cansa 

a  usted  la  conversación . 

Agur;  iré  a  dar  las:  gracias  rr 
por  sus  favores  á  usted. 


Satanás 


D.  LIBORIO. 

Creyendo  que  se  ha  idoy 
mismo..,. 

D.  LEANDRO.  , 
Volviendo . 


¿.  ¡ 

epa  nadie  de  este  lance; 
eserva  y  silencio. 


Que  nada 


I>  LIBORIO. 
Creyendo  lo  mismo . 
El  alma 

e  me.... 


D.  LEANDRO. 

Volviendo, 


No  lo  diga  usted 
Padre ,  que  se  enfadara. 
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P.  LIBORIO. 

Creyendo  que  vuelve . 

!  Ah.-.! 

\  i  ■  *  c  * 1  *  / .)  *  ...  *  ‘  *  / 

ESCENA  VII. 

«  I  j  **  .  # 

JD.  Liborio  solo . 

..coi  ;oK 

T  .  f  V 

D.  LIBORIO. 

¡  Ah !  j qué  rato  me  ha  dado! 

Nunca  he  tenido  mas  mala 
media  hora.  ¡Con  qué  imprudencia 
el  tronera  me  contaba 
á  mí  propio  sus  amores ! 

Con  mi  título  se  engaña. 

Es  cierto ;  y  no  se  podía 
figurar  con  quien  hablaba. 

¡Qu¿  atolondrado!  ¡qué  loco! 

Jamas  vi  tal  tarambana. 

Pero  yo  también  debía 
aguardar  que  se  explicara, 
habiendo  aguantado  tanto. 

Cierto  que  fue  mucha  falta 
de  juicio  no  dexarle 
que  siguiera  con  su  charla , 
y  averiguar  de  raíz 
el  estado  en  que  se  hallaba 
su  galanteo  maldito. 

Busquémosle  sin  tardanza, 
que  no  puede  haber  andado 
mucho;  y  sepamos  eon  maña 
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si  esta  ya  muy  adelante 

su  amor.  Es  mucha  desgracia 

averiguar  ciertas  cosas , 

que  mas  valiera  ignorarlas, 

ACTO  SEGUND 

ESCENA  PRIMERA. 

___  •  tr 

Z>.  Liborio  solo . 
i>.  liborio. 

✓  - 

Mirándolo  bien,  he  sido 
en  no  encontrarle  dichoso, 
que  no  me  hubiera  podido 
reportar  >  porque  estoy  todo 
nmutado ,  y  no  conviene 
iue  él  sepa  que  soy  yo  propio 
]uien  a  Isabelita  guarda; 

)er°  no  soy  yo  tan  tonto 
Iue  ^exe  que  un  mozalvete, 

(ue  apenas  le  apunta  el  bozo  . 
onrunda  todas  mis  tretas. 

que  yo  sabré  muy  pronto 
poner  á  sus  amores 
^superables  estorbos, 
averigüemos  primero 
n  qué  estado  está  el  negocio. 

°  y  ^  niiro  a  la  muchacha 
■>mo  s¡  fuera  su  esposo ; 


fio  puede  dar  un' tropiezo 
sin  que  ceda  en  mi  d.  sdoro 

y  en  mi  deshonra :  sin  duda  * 
fue  tentación  del  demonio 
el  irme ,  y  dexaría  sol#. 

¿  Qué  viage  tan  costoso ! 

Maldita  mi  ausencia  sea. 

Llama  d  la  puerta.  , 

ESCENA  II. 

/  .  vtv^nPljL  ■'  V 

.  .  «* 

D.  Liborio  y  Cosme ,  Blas  a. 

COSME. 

Esta  vez  abrimos  pronto , 
que,... 

.  d.  LIBORIO. 

Silencio.  Ven  aquí. 

Anda  acá  tú.  ¿  Qué?  estáis  sordos? 
Con  viveza,  ó  juro  á  Dios(JR 

BLASA. 

i  Si  pone  usted  unos  ojos , 
señor,  que  me  mete  un  miedo! 

.  D.  LIBORIO. 

Bribones ,  ¡  ese  es  el  modo 
de  cumplir  con  lo  que  mando! 

BLASA. 

91  m* 

Hincdndos'e  d$  rodillas. 
¡Ay ,  señor!  por  San  Antonio 
no  me  coma,  usted. 


(4i  y 

COSME. 

...  ¿Le  habrá 

mordido  un  perro  rabioso? 

D.  LIBORIO. 

La  respiración;  me  faIta.  ap. 

j  >  Sln  remedio  me  -ahogo  ;•*< 

ai  Südo  tan  8orda. 

Malditos ,  i  con  que  aquí  un  mozo 

A  Cosme  y  d  Blasa. 

13  venid°>  mientras....  mira, 

.  ^  Blasa ,  que  se  quiere  escapar . 
si  re  mueves...,  oyes,  tonto, 

.  A  Cosme ,  ^  también  se  quiere  ir 
si  te  meneas....  ;no  he  dicho 

Blasa  que  hace  lo  mismo. 
que  te  estés  quieta...?  pues  voto 

/  T  ^  quieren  ir . 

a  Jesucristo  que  mato 

a  quien  diere  un  paso  solo. 

*  ^c’mo  /ue  &  meterse  en  casa 
ese  hombre  de  mil  demonios  ? 

.  amos  y  responded  apriesa  ; 
sm  pararse:  pronto,  pronto. 

<^on  q°e  uo  se  me  responde? 

BLASA  y  COSME. 

i a7?  ay] 

^  ,  COSME»  i. 

tacándose  otra  vez  de  rodillas . 
oeñor,  si  estot^  tonto 
°fl  el  susto. 
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BLASA. 

Hincándose  también  de  rodillas • 
Si  no  acierto. 

D.  LIBORIO. 

Hecho  una  sopa  estoy  todo  sf 
de  sudor;  mejor  sera 
que  aguarde  á  cobrar  un  poco 
el  aliento.  ¿  Quién  dixera > 
quando  le  via  con  otros 
muchachos  andar  tirando 
cantos  y  j'ugando  al  toro, 
que  habia  de  darme  tanto 
qué  sentir  en  siendo  mozo? 

Estoy  que  pierdo  el  juicio. 

Mas  vale  saberlo  todo 
de  la  propia  boca  de  ella. 

Moderemos  el  enojo, 
y  averigüemos  el  caso 
sin  colera  ni  alboroto. 

Paciencia  ,  pecho ,  paciencia. 

A  Cosme  y  á  Blasa . 

Subid  al  punto  vosotros , 
y  que  baxe  Isabelita. 


Esperad.  Mas  bien  escojo 
ir  á  llamarla  yo  mismo. 

Le  dirían  lo  furioso 
que  me  he  puesto ,  y  no  conviene 
que  lo  sepa....  En  este  propio 
A  Cosme  y  d  Blasa . 
sitio  me  habéis  de  aguardar. 
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• . •  -  ;-•>  • 

ESCENA  III. 

\  '  '  í ,  |  »  Y  • 

Cosme ,  Blasa. 

A  »  .  ir  *  * 

%  }  U  ‘  w  f 

BLASA. 

j  Jesús,  Cosme,  qué  rabioso! 

,e  pies  á  cabeza  tiemblo. 

Si  parecía  un  demonio. 

!  Y  que  feo  que  se  pone ! 

.  COSME. 

< No  te  ^ixe  yo  que  el  otro 
le  enfadaría?  ¿Lo  ves  ? 

blasa. 

jloi  que  querrá  que  nosotros 
la  guardemos  á  nuestra  ama 
tanto ,  y  se  pone  hecho  un  toro 
quando  un  mozo  viene  á  verla  ? 


COSME. 

£so  ,  Blasa ,  es  que  los  mozos 
le  dan  zelos. 


se  los  dan? 


blasa. 

;Y  por  qué 

i  •  /“•  e  \ 


COSME. 

Porque  es  zeloso. 


^  blasa. 

:  ues  por  qué  lo  es ,  y  por  qué 
icha  fuego  por  Jos  ojos? 

^  .  COSME. 

consiste  eso  en  que  los  zelos..,. 


) 
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¿Me  entiendes...?  son  cosa....  como 
si  te  clavaran  á  tí 
treinta  agujas....  Mira:  si  otro, 
quando  tienes.  muchas  ganas, 
y  estás  comiéndote  un  pollo, 
te  quitára  la  mitad , 
y  se  la  zampara ,  j  poco 
te  enfadáras ! 

BLAS  A. 

Ya  se  ve. 

COSME. 

Pues ,  Blasa  ,  del  mñmo  modo 
viene  á  ser,  pintiparado. 

Figúrate  que  es  el  pollo 
la  muger;  que  el  hombre  tiene 
gana<  ;  y  viene  un  goloso 
á  c  mer  e  una  pechuga , 

6  cosa  tal;  el  demonio 
se  le  reviste  en  el  cuerpo 
con  mucha  razón  al  otro. 


V 


\ 


BLASA. 

¿Pero  por  qué  no  se  enfadan, 
como  hace  mi  señor  ,  todos  ? 
¿No  ves  tantas  señoritas, 
que  andan  con  señores  mozos, 
y  muy  majos,  sin  que  riñan 
jos  maridos?  Pues  conozco 
á  muchas  yo. 


COSME. 


Eío  consiste 

en  que  dexan  á  los  otros 


/• 
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comer  en  su  mismo  plato  s 

porque  no  son  tan  ansiosos, 

ni  tan  glotones. 

blasa. 

El  amo 

viene,  si  no  me  equivoco.  . 

COSME. 

Tienes  buena  vista ;  él  es. 

blasa. 

j  Qué  triste  que  viene ! 

COSME. 

Como 

que  tendrá  algún  sentimiento. 

ESCENA  IV. 

Z).  LiboriOy  Cosme  y  Blasa . 

.  v  ..  i  '  •  ** 

D.  LIBORIO. 

Un  filósofo  famoso  ap. 

de  Grecia  dio  un  buen  consejo, 
que  debieran  seguir  todos, 
al  Emperador  Augusto  ; 
y  fue  que  si  mucho  enojo 
alguna  cosa  le  diera, 
en  voz  baxa  y  con  reposo 
dixera  el  abecedario 
enteio,  que  es  un  buen  modo 
de  que  se  temple  !a  cólera. 
ao  lo  veo  por  mí  propio 
este  lance  ¿  ya  estoy 
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mas  sosegado ,  y  con  toao 
natural :  á  Isabelita 
podré  hablar ,  y  saber  todo 
quanto  pasa  de  su  boca , 
y  averiguar  con  mañoso 
artificio  si  ha  llegado 
el  chasco  á  ser  tanto  como 
me  recelo.  Estando  el  día 
tan  sereno  y  tan  hermoso , 
la  he  llamado  con  achaque 
de  pasear ,  porque  á  fondo 
me  cuente  el  maldito  lance , 
que  me  trae  vuelto  tonto. 

Aqui  está  ya. 

ESCENA  V. 

D.  Liborio ,  Doña  Isabelita ,  Cosme, 

Blasa . 

D.  LIBORIO. 

Isabel ,  vamos.... 
Vosotros  adentro ,  pronto. 

A  Cosme  y  d  Blasa . 

ESCENA  VI. 

D.  Liborio ,  Doña  Isabelita . 

.1  J J  £» »  7  .  i» í  'j ¿ f f)  ^‘.i 

D.  LIBORIO. 

Bueno  está  el  paseo. 
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D.  ISABELITA, 

Bueno. 

B.  LIBORIO, 

¡Y  qué  hermoso  el  cielo! 

B.®  ISABELITA. 

Hermoso. 

B.  LIBORIO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

D.a  ISABELITA. 

,  '  .  Que  se  ha  muerto 

aquel  gatito  tan  mono. 

B.  LIBORIO. 

¿Qué  desgracia  !  Pero  es  fuerza 
conformarse ,  que  al  fin  somos 
mortales :  hoy  se  fue  el  gato , 
manana  iremos  nosotros. 

¿Ha  llovido  algo  estos  dias? 

ISABELITA. 

No. 

B.  LIBORIO. 

Mientras  estabais  solo s. 

¿  no  te  fastidiabas  ? 

B.a  ISABELITA, 

.  .  Nunca 

me  fastidio  yo. 

B.  LIBORIO. 

,  Di,  en  todo 

este  tiempo  ¿  qué  te  has  hecho  ? 

«  .  #  S-3  ISABELITA. 

eií  omisas  y  seis  gorros. 


i 
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D.  LIBORIO. 

Después  de  haber  estado  pensativo  un 

rato . 

¡Ah!  ¡cómo  miente  la  gente! 

Vaya  ,  ¡que-  tales  embrollos 
levantan !  ¡  Pues  no  me  han  dicho 
los  vecinos  que  aquí  un  mozo 
entraba  todos  los  dias , 
y  estaba  las  horas  solo 
contigo!  ¡malditas  lenguas , 
y  mentiras  de  envidiosos! 

Yo  quise  apostar  á  que  era 
todo  falso  testimonio. 

D.3  ISABELITA. 

¡Jesús!  Pues  hubiera  usted 
perdido  la  apuesta. 

D.  LIBORIO. 

I  Qué  oigo  ? 

•  Con  que  es  la  verdad  que  un  hombre.  ... 

D.3  ISABELITA. 

Tan  verdad  ,  que  un  punto  solo 
no  se  apartaba  de  casa. 

Siempre  junto  á  mí. 

D.  LIBORIO. 

«  *  • 

Aparte  y  en  voz  b axa. 

•  ‘¡Donoso 

va  el  cuento !  Pero  á  lo  menos 
es  t^l  su  candor,  que  en  todo  • 
dirá  la  pura  verdad. 

Pero  si  no  me  equivoco-  '  i  Recio • 
te  dixe  que  á  nadie  vieras 
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hasta  volver  yo. 

D-a  isabelita. 
cn  Mas  como 

sucedió  ei  lance,  no  pude 
hacer  menos ;  y  lo  prop!o 
hubiera  hecho  usted  que  yo. 

T)  ,  ,  Dt  ciborio. 

^uede;  cuéntale. 

£>*3  ISABELITA. 

_  -  Es  gracioso. 

V  extraño  sobremanera. 

¿staba  yo  haciendo  un  gorro 
ai  balcón,  quando  hete  aquí 
que  acierta  á  pasar  un  mozo 

7 y  '7°:  mira,  y  se  quita 
el  sombro  j  con  que  aláronte 
P  a  que  ei  no  se  pensara 
que  trataba  con  un  topo, 
hlce  yo  mi  cortesía  f 
f  muy  ateuto  con  otro 

besamanos  corresponde  • 
y°.  Sin  quitar  de^l  los’ojos, 

ag°  cortesía  nueva : 

*  te,rcera  vez  io  Propio 

ZVy<y°’  s¡emPre  , 

;  otra  le  correspondo.  ‘  1 

eces’v  vuelve>  y  pasa  varias 
ces,  y  con  mucho  modo 

o  dI  3  j‘emPre  el  sombrero; 
o  Plantada  como  un  tronco 

1  cl  balcón  ,  le  miraba 


D 
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de  hito  en  hito,  sin  que  en  todo 
el  día  diera  püntada , 
siendo  en  mí1  lance  forzoso 
pagarle  sus  cortesías  ' 
con  otras ,  porque  este  mozo 
•  no  dixera  qué  tenia 

mas  crianza  que  yo;  y  como 
no  hubiera  sido  porque 
vino  la  noche,  los  ojos*  • 
no  hubiera  quitado  de  él. 

D.  LIBO  RIO. 

No  va  mal. 

D.3  1SABELITA. 

Pues  luego  al  otro 
día  una  vieja  me  viene 
á  ver ,  y  hablándome  en  tono 
muy  compasivo ,  me  dice  : 

,,  Bendiga  Dios  ese  rostro 
,,tan  bello,  hija,  y  le  conserve 
,,tan  lozano  y  tan  hermoso 
,,  muchos  años;  pero  usted 
,,  no  abuse  dé  sus  preciosos 
,, dones,  que  le  ofendería, 

,,y  sepa  que  un  lindo  mozo 
,,  le  tiene  muy  mal  herido. 

D.  LIBORIO. 

¡Haya  brtixá  del  demonio! 

D.-'  ÍSABELITA. 

[Yo  le  teñ£oydígo,  herido! 

,, Sí,  dice,  y  muy  peligroso 
,,  que  es  su  estadóv  es  aquel  joven 


í,de  ayer.”  SeñoJ,  mUsontbrop 
.g°  y°>  es  mucho:  ¿cayo,  ,, 
mientras  pasaba  ese  mozo,  i 

un  ladriIJo  del  balcón 

Sm  Veí]o  yo?  o  No:  sus  ojos  /' 
«me  hace  la  vieja  ,  hija  mia,..  ■ 

”  haa.  «usado  este  trastorno ; 

?>  y  si  usted  no  lo  remedia  ¿  '  • 

m  le  enterraremos  muy  pronto  ” 
finchólo  siento.  ;  Kn'Vuépnedo 
IeJ¡a.S°  yo ,  darle  socorro  ?P  ’ 
>*Wija,  me  dice  la  vieja 
verla  HC  lo.  .  I  i  * 


'  '  ^  vieja , 

». verla  es  lo  qU'e  anhela  solo:' 
»  el  sanara  con  su  vista 

¿eh^^esuso^ 


5) 


;  V 


.  sus  ojos 

veLh,T0n’  ’  Con  mil  «mores 
,oa  a¡  punto,  le  respondo, 
‘síteme  quando  guste.  ■ 

V:,:  .  D-  uiiioiuo. 

travo  \  ^U,e  Luc‘ier  ptopio  ap. 

L  a  mi  casa»  el  infierno  <  ■  y 
te  P«gue  tu  piadoso-  ••  * 
•nensage. 

¡  _  d.^isabelita. 

«na:  .  J  ,e  es<a  manera  ...  ,;-w 

biga  usttdnCeb°  mUJ  pront0,  •  ' 

;¡  i  h  ■  ’  < tuve  raz°n  ? 

nuerto1" Mera  epP0bre  mozo  ;  . 

nuerto  por  n°  darJe  ■  ■ 

flotan  ñoil,¿  cinio  ... 

Wdado  »'Wos  cuenta?  .1  . 

D  2 


;  1  ;v¡ 


«2 

1  . 

'  • 


-O  • 

o  <  i 


í; 


jp 


Sí  veo  matar  un  pollo 
echo  á  llorar;  ¡y  dexára 
morir  á  un  hombre  que  solo 
con  visitarme  sanaba ! 

D.  LIBORIO. 

En  voz  baxa>  aparte. 
ruede  alegar  en  su  abono 
su  ignorancia;  culpa  es  mia. 

¡Que  haya  sido  yo  tan  tonto 
que  con  mi  ausencia  dexára 
expuesta  al  diente  del  lobo 
esta  simple  corderilla! 

Mucho  me  temo  que  el  loco 
se  haya  propasado  á  cosas, 
si  no  encontró  con  estorbos, 
sobremanera  pesadas. 

D.a  ISABELITA. 

¿Qué  es  eso?  O  yo  me  equívoco, 
6  gruñe  usted  entre  dientes ; 

¿le  parece  mal  mi  modo 
de  proceder? v.v 

D.  LIBORIO. 

No  por  cierto. 

Pero  dime  ahora,  ¿eíe  mozo 
qué  hacía  quando  se  hallaba 
contigo  en  visita  solo  ? 

D.a  ISABELITA. 

¡Ay  !  estaba. tan  contento; 
no  cabia  en  sí  de  gozo; 
sanó  luego  de  su  achaque: 
jmt  ha  dado  un  medallón  de  oro 


( ) 

tan  bonito!  Y  Cosme  y  Blasa 
vaya  ,  no  le  quieren  poco 
que  les  da  tanto  dinero ; 
asi  le  queremos  todos ; 
y  usted  también  le  querría 
si  le  viera  entre  nosotros. 


D,  LIBORIO. 

<  *  ero  <]ué  hacía  contigo , 
quando  ambos  estabais  solos  ? 


d: 


.  ISABELITA. 

decirme  que  me  quería 
mucho;  que  tenia  un  rostro 
muy  peregrino;  y  mil  cosas 
tan  bonitas,  y  en  un  tono 
tan  amable,  que  en  mi  vida 
tuve  ratos  mas  gustosos 
que  mientras  se  las  oia ; 

¡7  aun  de  acordarme  me  poim 
tan  encendida!  ^  B 


D.  LIBORIO. 

En  voz  baxa,  aparte . 
.  *  [Funesto 

«xamen,  en  que  el  curioso 
«  a  quien  le  dan  tormento  \ 

y  ,  En  voz  alta. 

auné ,  después  de  todos 
;,os  requiebros  ¿  te  hacia 
’  8un  cariño  amoroso? 


„  ,  D-  ISABELITA. 

''o  es  nada;  se  le  bañaban 
11  tlen’o  llanto  los  ojos, 


y  me  cogía  las  manos, 
y  me  las  besaba-,  loco  < 

de  gozo. 

D.  CIBORIO,  i  - 

¿Y  no  te  cogió 
mas  que  la  mano  ese  mozo? 

¡Iiu! 

Viendo  que  se  ha  quedado  confusa . 

D*  ISABELITA. 

Me . nú? 

D.  LTBORIO. 

¿Qué?  .» 

D.a  ISABELITA. 

Cogio . « • . 

D.  LIBORIO. 

Adelante. 

D.a  rSABELITA. 

El....  '  » 

D.  LIBORIO. 

¿El  qué? 

.  D.a  ISABELITA. 

No  acierto  cómo 
decirlo,  que  ha  de  reñirme 
usted. 

D.  LIBORIO. 

No  haré. 

D.a  ISABELITA. 

Sí  tal. 

.  I>.  LIBORIO. 

Voto 

á  quien  soy ,  no- 


palabra. 
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B.a  ISABELITA. 

Deme  usted 


D.  LIBORIO. 


n¡\  íií*  ? 


Bien. 


9 


' .  o 


3 1  OCt  <  J 


B.  ISABELITA. 

c.  J¡. 

oí  conozco 


que  se  ha  de- enfadar  usted, 
si  lo  digo.  ; 


r¡ 


B.  LIBORIO, 

No  tal. 

B.a  ISABELITA. 

Sí. 

B.  LIBORIO 

Otro 

te  pego:  no,  no  ,  no,  no. 
¿Qué  te  cogió?  diio  pronto  , 
y  no  me  hagas  condenar. 


TN  r-  »  •  . 
j  '—  i  X  2 


fi  » 

í  ✓  7  i  , 


¡.  ~ao¡  r>  o. 


■  ■  V  r 


Me 


B.  ISABELITA. 


cogio. 

B.  LIBORIO. 
j  \  o  no  sé  cómo 

no  reviento! 

B.a  ISABELITA. 

Me  cogió 

aquel  collar  tan  hermoso 
de  aljófar ,  que  me  dio  usted 
c'  dia  de  San  Liborio. 

^  o  no  lo  pude  estorbar. 


-  ap* 
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D.  LTBORIO. 

Tomando  respiración . 
Salimos  en  fin  de  ahogo, 
si  cogió  solo  el  collar. 

¿  Pero  no  te  hizo  tampoco 
mas  que  besarte  las  manos? 

D.a  IS  ABE  LITA. 

¿Pues  qué,  Señor  Don  Liborio, 
se  hacen  acaso  otras  cosas? 

D.  LIBORIO. 

No;  pero  como  ese  mozo 
me  dices  que  estaba  malo, 
bien  te  pudo  pedir  otro 
remedio  para  su  achaque. 

D.a  ISABELITA. 

No  hizo;  y,  por  darle  socorro, 
si  él  otra  cosa  me  pide, 
al  instante  se  la  otorgo. 

D.  LIBORTO. 

Aparte  en  voz  baxa. 
Demos  mil  gracias  á  Dios: 
no  he  sido  poco  dichoso 
en  que  haya  parado  en  esto; 
pe  ro  liago  solemne  voto 
de  no  quejarme  de  nadie, 
si  segunda  vez  me  expongo. 

En  voz  alta • 

Este  lance,  Isabelita, 
es  de  tu  candor  abono. 

No  te  riño;  á  lo  hecho  pecho; 
pero  de  veras  te  exhorto 


á  que  huyas  de  ese  gaían, 
que  su  designio  no  es  otro 
que  el  de  burlarse  de  tí , 
y  satisfacer  su  antojo. 

D.a  ISABEL1TA. 

¿Qué?  no  señor.  Si  me  ha  dicho 
mas  de  cien  veces  él  propio 
que  siempre  me  ha  de  querer. 

D.  LIBORIO. 

No  conoces  su  alevoso 
pecho,  Isabel;  pero  sabe 
que  quien  medallones  de  oro 
toma ,  y  escucha  requiebros 
de  esos  pisaverdes  locos , 
permitiendo  que  le  besen 
las  manos,  y  le  hagan  otros 
cariños ,  hace  un  pecado 
mortal ,  y  aquel  que  mas  odio 
le  tiene  Dios. 

D.3  ISABELITA. 

¡Un  pecado! 

1 Y  por  qué  le  causa  enojo 
á  Dios  eso? 

T).  LIBORIO. 

I  Por  qué,  dices? 
Porque  son  pecaminosos 
esos  gustos,  y  los  veda 
la  ley  de  Dios. 

D.a  ISABELITA. 

¿Pero  como 

se  enoja  el  cielo  por  cosas 
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que  se  hacen  con  tanto  gozo? 

Jamas  he  tenido  ratos, 

Iiasta  ahora ,  tan  gustosos  , 

ni  supe  que  los  hubiese. 

B.  LIBORIO. 

Cierto  que  es  muy  delicioso  , 

esto  de  hacerse  cariños; 
pero ,  porque  sea  cómo  T 
Dios  manda,  es  fuerza  casarse. 

D.a  ISABELITA.  p,  ,  , 

i  ^  qué  no  alcanza  el  enojo  a  .  r  n,.r 
de  Dios  á  los  que  se  casan  ,  •  r  . 
ni  pecan? 

*  »  >  ,  • , 

B.  LIBORIO. 

No. 

B.3  ISABELITA. 
j  Qué  gracioso! 

Pues  cáseme  usted  al  punto, 
que  eso  se  despacha  pronto. 

B.  LIBORIO.  f 
Mas  lo  anhelo  yo  que  tú; 
y  para  casarte  solo 
he  venido  de  mi  hacienda. 

B.¿  ISABELITA. 

¿De  veras ? 

B.  LIBORIO. 

Sí. 

B.3  ISABELITA. 

[Qué  alborozo! 

B.  LIBORIO. 

No  dudo  yo  que  te  guste, 


cjuerida,  este  matrimonio. 

D.a  ISABELITA.  „v 
¿Quiere  usted  que  ambos  nos?... 

D,  LIBORIO. 

Cierto. 

D.a  ISABELITA. 

Tengo  de  hacer  tantos  coeos  f 
y  tantos  mimos  á  usted. 

D.  LIBORIO.  i 

Verás  si  te  correspondo.  h; s 

D.a  ISABELITA. 

Mire  usted ;  si  se  chancea 
de  veras,  que  me  incomodo. 

¿Me  dice  usted  la  verdad?.: 

D.  LIBORIO. 

Tú  lo  verás,  y  muy  pronto,  r 
I).a  ISABELITAS  ' 

¿Nos  casaremos?  >. 

D.  LIBORIO. 

•  Sí. 

D.3  ISABELITA. 

¿  Quándo  ? 

D.  LIBORIO. 

Esta  noche. 

D.a  ISABELITA. 

Riéndose. 

I  Si  ?  ¡  qué  gozo  1 
I  Esta  noche  ! 

D.  LTBORIO. 

I  Qué,  te  ries? 
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3).*  ISABELITA. 

Sí  señor. 

D.  LIBORIO. 

Yo  no  tengo  otro 
gusto  que  dártele  á  tí. 

D.3  ISABELITA. 

No  puede  haber  matrimonio 
mas  á  mi  placer ;  mañana 
le  podré  llamar  mi  esposo. 
Vaya  usted  por  éi. 

D.  LIBORIO. 

¿Por  quién? 
D.a  ISABELITA. 

¿Por  quien  será?  Por  el  otro. 

D.  LIBORIO. 

¡  El  otro !  Buena  la  hicimos. 

No  se  trata  aquí  de  esotro. 

El  que  con  usted  se  casa 
no  es,  señora,  el  lindo  mozo, 
que  adolece  de  una  herida 
mortal  que  hicieron  sus  ojos. 
DéKele  usted  que  se  muera, 
que  desde  ahora  dispongo 
que  no  me  entre  nunca  en  casa. 
Has  de  hacer  oidos  sordos, 
si  te  hablare;  y  si  llamare, 
darás  con  la  puerta  al  mono 
en  los  hocicos,  y  luego 
con  un  guijarro  bien  gordo, 
que  le  tires  del  balcón , 
le  echarás  de  aquí ,  que  á  todo 
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tengo  yo  de  estar  presente , 

sin  que  él  lo  sepa.  ¿  Qué  modo 
es  ese  ?  ¿  qué  estás  gruñendo  ? 

D.a  ISABELITA. 

jQué  lastima!  j Es  tan  buen  mozo! 

D.  LIBORIO. 

I  Qué  se  entiende  ? 

D.a  ISABELITA. 

Si  no  tengo 

corazón... 


r>.  LIBORIO. 

Si  chistas,  voto 
a  Dios  que...  vamos  arriba. 

D.a  ISABELITA. 

¿Quiere  usted?... 

D.  LIBORIO. 

Lo  que  dispongo 
quiero  que ,  sin  replicarme , 
se  obedezca  ;  vamos  pronto. 


ACTO  TERCERO. 

1  ■  .  f  »  .  / 

ESCENA  PRIMERA. 

D,  Liborio ,  Dona  Isabelita ,  Cosme 

Blasa . 

D.  LIBORIO. 

Sí;  te  has  portado  muy  bien; 
has  cumplido  sin  disputa 
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con  quanto  yo  te  mandé. 

El  mancebito  sin  duda 
que  se  habrá  quedado  helado. 
Tanto  vale,  Isabel ,  una 
persona  que  á  salvamento 
nuestra  inocencia  conduzca. 

Tú  te  hallabas  en  camino 
de  perdición ;  y  segura 
era  tu  condenación , 
si  un  momento  mas  escuchas 
á  quien  quería  engañarte. 

Todos  son  unos  en  suma 
los  mozalvetcs  del  dia, 
pelo  bien  cortado,  mucha 
chorrera  muy  bien  plegada , 
y  con  esto  mas  diablura 
esconden  que  Satanás; 
siempre  están  fraguando  alguna 
malicia  por  dar  al  traste 
con  aquella  que  descuida 
la  guarda  de  su  virtud. 

Por  fin  ,  de  esta  barahunda 
has  salido  con  honor; 
y,  según  se  me  barrunta, 
la  piedra  que  le  tiraste 
no  le  ha  dexado  con  muchas 

*  v  5.* 

esperanzas  de  que  tú 
alientes  mas  sus  locuras; 

.  i  *  . 

y  lo  que  acabas  de  hacer 
á  que  acelere  estas,  nupcias,, 
me  persuade :  mas  antes 
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quiero  que  escuches  en  suma 
todas  las  obligaciones 
de  una  doncella  que  muda 
de  estado:  tu  retenerlas 
con  mucho  esmero  procura. 

A  Cosme  y  d  Blas  a. 
Una  silla  aquí  á  la  puerta  ¿ 
y  si  alguno  no  executa 
lo  que  mando... 

blasa. 

*  ¡Qué!  si  entrambos 
lo  tenemos  todo  en  la*  uña. 

Buen  perro  nos  quiso  dar 
el  tal  mocito. 

COSME. 

Que  nunca 

beba  yo  vino  >  si  entráre 
mas  en  casa,  por  mas  bulk 
que  meta :  es  un  majadero. 
Anteayer  me  dio  una  chupa 
que  tenia  un  desgarrón. 

D.  LIBORIO. 

Bues  sin  tardanza  ninguna 
traed  lo  que  tengo  dicho 
para  comer. 

A  Cosme . 

Tu  pregunta 
por  el  vecino  escribano  , 
que  quiero  que  la  escritura 
de  mi  casamiento  otorgue 
con  lo  demas  que  me  cumpla. 
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ESCENA  II. 

D.  Ltborio ,  Doña  habilita» 

D.  LIB0R10. 

Sentado . 

Oyeme  con  atención : 
suelta  ,  Isabel ,  la  costura , 
y  no  has  de  pestañearme 
mientras  yo  hable ,  que  es  de  mucha 
importancia  lo  que  voy 
á  decir  ,  y  quiere  suma 
meditación...  de  hito  en  hito 
mirando;  no  pierdas  una 
palabra;  los  ojos  puestos 

Señalando  la  frente • 
aquí...  Tienes  la  fortuna 
de  que  me  case  contigo. 

Da  gracias  de  tu  ventura 
á  Dios  mil  veces  al  dia; 
porque,  siendo  tú  de  cuna 
villana  ,  mi  bondad  quiso, 
sacándote  de  tu  oscura 
condición,  llamarte  mia, 
y  á  Vizcondesa  te  encumbra 
del  Atochal ,  despreciando 
veinte  hidalgas  cejijuntas, 
y  algunas  lindas  y  ricas. 

£n  fin  ,  Isabel ,  tú  ocupas 
mi  lecho;  y  porque  mas  bien 
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tns  obligaciones  cumplas,,-  1; 
siempre  has  de  tener  presente 
que  quanto  eres  ,  á  mi  *  mucha, 
bondad  se  lo  debes  todo. 

Piénsalo  asi»,  y  no  presumas 
jamas  alzarte  á  mayores  ,  :,  ó  r 
porque  yo  tampoco  nunca: 
de  esta  boda  me  arrepienta.  <. 

El  matrimonio  no  es  chuña, 

Isabel,  que  trae  consigo :  •  ..  j 
obligaciones  de  mucha  v 
entidad ;  y  yo  no  quiero  ■  V 
que,  por  ser  mi  esposa:,' arguyas  ;p  .100 
que^  has  de  h;.cerjlo  que  quisieres ,  < 

y  vivir  á  tus  anchuras.  -  n; 

El  marido  ha  de  mandaría  .  r  .  ■ 
solo  en  casa,  y  sin  excusa 
la  muger  obedecerle,  oti  jui.  r. 
que  la  potencia  absoluta  / 
pertenece  á  los  calzones:,  ‘  ¿  ou 
y  el  sexo  imberbe  sin  duda 
nace  esclavo  del  barbado. 

Aunque  la  muger  es  una 
mitad  del  género  humano, 
no  por  eso  se  concluya 
que  sea  igual  al  varón, 
que  fuera  poca  cordura. 
b*na  es  mitad  soberana , 
vasalla,  y  se  ajusta 
zn  toño  por  la  que  manda: 

■ína  es  árbitra  absoluta  , 
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y  la  otra  su  humilde  esc  lava; 'o:;:;:'  • 
Lo  que  ves  que  una  criatura 
hace  por  obedecer.;;  «.  ,  .  r¡5  o  j¿ 
á  quanto  su  padre,  gusta;  o\  ídjri 
quanto  un  buen  criado  al  amo;  í¿ 
quanto  un  donado  procura  ¡k\*»  z-,r 
contentar  al  guardián,  ;;  C/  .  :r. 
y  el  bisoño  d.e  recluta,  ....  ¿boj  ■  ' 
al  sargento, ;e& friolera  ;  r  . 

todo  para  la  profunda  rr  s4.:n  i.H 
veneración  y  respeto,  -  -  ■’ 

humildad  y  compostura 
con  quer  un*  muger  casada , 
que  con  su  obligación  cumpla  , 
ha  de  mirar  á  su  esposo,  i 
á  su  gefe ,  á  su.ámo  en  suma  , 
á  su  soberano  ;dueño.  /•  •  r 
La  muger  que  no  3c.  asusta  .r 
quando  el  marido.  Je-,  pone 
ceño,  y  no  se  queda  muda, 
y  sin  levantarlos  ojos-  <  ú/  ¡o 
de  la  tierra,  sin  disputa  -.sio ; 
es  una  mala  muger.  ... 

En  el  dia  se  hallan  muchas  :/.h  L.ni 
que  no  siguen  estas  reglas:  :cq  o 

no  imites  nunca  esa*  sucias , 
y  mira  cómo  las  gentes 
de  su  conducta  murmuran. 

El  diablo  anda  siempre  listo, 
y  hacernos  caer  procura  r  .. 

en  tentación  ¿  y  por  eso , 
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Isabel,  te  encargo  que  huyas 
de  esos  mancebitos  lindos  : 
piensa  que  de  tu  conducta  > 
pende  mi  honra ,  y  que  con  poco 
se  amancilla  6  se  deslustra,  * 
porque  el  honor  no  consienten 
que  se  anden  con  él  en  burlas,,  . 
y  el  demonio  en  el  infierno  /  , 

tiene  calderas  profundas  ! 
de  azufre  y  de  pez  ardiendo  f¡  • 
para  castigar  las  culpas 
de  las  que  contra  el  honor 
pecan:  no,  pues  no  hablo  en  burlas., 
sino  muy  de  veras :  cuenta:, 

Isabel,  con  que  si  escuchas 
dócil  todos  mis  concejos,-  .  , 
tendrás  el  alma.  mas.  pura 
y  cándida  que  un-armiño. 

■Pero  si  el  diablo que  busca  * 

ocasión  para  perderte  ,  4i 
1°  logra,  quedas  mas  sucia 
y  mas  negra  que  un  tizón,  '  - 
y  quando  mueras,  sin  duda  e  ~ iu 
te  vas  derecha  al  infierno 
como  un  huso,  para  nunca 
jamas  ver  á  Dios:  el  cielo 
de  tamaña  desventura  • 
te  libre.  La  cortesía... 
asi  va  bien...  mira ;  estudia 
un  papelito  que  voy  - 

1  arte,  y  que  encierra  en  suma 
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quanto  deben  las  casadas  . 
hacer,  y  merece  mucha 
contemplación:  no  conozco 
á  su  autor ;  pero  es  de  pluma 
bien  cortada,  y  no  era  lerdo. 

Apréndeme  una  por  una 
estas  reglas  de  memoria, 
hasta  tenerlas  en  la  uña 
como  el  beaba,  que  en  esto 
nunca  daña  lo  que  abunda. 

Leelas,  á  ver  si  aciertas, 

Se  levanta», 
ó  tropiezas  en  alguna. 

D.3  ISABEL1TA. 

Leyendo . 

Reglas  del  matrimonio  f  ú  obli- 
gaciones  de  la  muger  casada ,  con 
su  exercicio  cotidiano. 

REGLA  PRIMERA » 

,Ia  que  al  conyugal  lecho 

,el  sacramento  santo  introduxere , 

, grabe  bien  en  su  pecho 
,que,  aunque  en  doscientas  lo  contrario 
viere , 

9su  esposo  para  sí  solo  la  quiere. 

D.  LIBORIO. 

Yo  te  explicaré  otro  dia 
esa  máxima  profunda: 
ahora  lo  que  conviene 
es  que  sigas  la  lectura. 
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D.  ISABELITA.  O* 

Siguiendo . 

REGLA  SEGUNDA . 

,Nunca  en  vanos  arreos 
,  di  ñero  y  tiempo  gaste  inútilmente : 
,quando  de  su  marido  los  deseos 
, satisfechos  están,  es  suíiciente: 

,ni  importa  parecer  á  todos  fea , 

,con  que  para  su  esposo  no  lo  sea. 
REGLA  TERCERA . 

>Una  muger  honrada 
,no  estila  colorete , 

, pastas  de  olor,  perfumes  ni  pomada. 
,Quíen  taies  cosas  á  gastar  se  mete, 

9no  lo  hace  por  petar  á  su  marido  , 

,sino  por  agradar  á  algún  querido. 

REGLA  QUARTA. 

5Los  ojos  en  el  suelo 
, clavados  siempre  ,  ó  puestos  en  el  cielo, 
,por  la  calle  los  lleve, 

^porque  solo  á  su  esposo  mirar  debe. 
REGLA  QUINTA . 

jVisitas  no  reciba 

>de  otros  que  los  amigos  del  marido , 
>que  en  esto  la  opinión  de  honrada  estriba; 
>y  es  uso  muy  valido 
,que  los  que  mas  á  ver  la  muger  vengan, 
jmenos  que  hacer  con  el  marido  tengan. 

'  REGLA  SEXTA . 

jRegalos  nunca  admita , 

?qne  en  el  siglo  presente 
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,el  que  da  solicita  ,  v 

¿y  la  que  toma  en  dar  también  consiente. 

REGLA  SEPTIMA.  * 

, Tinta,  papel  y  pluma 

que  tiene  recato  siempre  excusa ; 
¿escríbalo  el  marido  todo  en  sum^, 

,que  la  honrada  muger  ni  firmar  usa. 

REGLA  OCTAVA . 

,De  toda  concurrencia 
, huya  ,  porque  es  funesta  á  la  inocencia. 
, Allí  contra  el  honor  de  los  esposos 
, conspiran  mil  ociosos. 

,Quando  concursos  tales  prohibidos 
, esten  r  irá  mejor  á  los  maridos. 

REGLA  NOVENA. 

¿La  muger  recatada 
,de  aficionarse  al  juego 
, líbrese  mas  que  de  caer  al  fuego ; 
¿porque  á  voces  perdiendo  una  jugada, 
¿aventurarse  suele 

, aquello  que  al  marido  mas  le  duele. 

REGLA  DECIMA. 

, Banquetes  y  paseos 

,á  la  fuente  del  Berro  en  el  verano 

¿son  meros  devaneos , 

,y  pruebas  de  juicio  poco  sano, 

*que ,  aunque  ie  den  barato, 

,siempre  el  pobre  marido  paga  el  pato. 

REGLA  UNDECIMA . 

D.  L1BORIO . 

Luego ,  quando  tú  estés  sola , 


(  7r) 

acabarás  la  lectura;’  \r  ;  1 

*  1  '»  Q  ñ  -y 

después  yo  te  explicare 

•  >  <r .  t  *.i 

las  reglas  una  por  una.  >  . 

-  V  .  SñV 

Me  acuerdo  ahora  que  tengo  ■  : 

*  ;  i  n,  *  >  r* 

un  asunto ,  que  es  de  mucha 

■  r :  • 

entidad ,  que  despachar. 

b 

Muy  presto  volveré :  estudia 

1 

ese  libro ,  y  no  le  pierdas. 

f  i.  >r-  •  *  »  * 

Si  el  escribano  pregunta  > 

*  •  *  -  ^  h  >  b/  o 

por  mí,  dile  que  me  espere. 

j'iUl  r>b 

<5<  ■  frr  2K*n  r)urj  oí.. 
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D.  Liborio  solo'. 
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D.  LIBO&IO. 

Cierto,  fue  mucha  fortuna 
haber  topado  con  tal-  '{  >  - 

muger,  con  alma  tan  pura.  1 
Es  mas  blanda  que  una  cera: 
la  forma  que  mas  me  cumpla 
le  puedo  dar  á  mi  antojó. 

En  poco  estuvo  sin  duda  v  ;/.V 

que  su  sobrada  inocencia  -  ■  -  : ; 

me  traxese  desventura;  r  n  , 

pero  vale  mas  que  peqtte  ;  '  ‘ 

por  simple  que  por  aguda  , 
porque  á  males  de  esta  especie  '  ; 

tacilmente  se  halla  cura ;  ‘r  -  ^ 

y  una  simple  los  consejos  • 

de  su  esposo  los  escucha 


con  docilidad ;  y  si  otros 
la  descaminan  alguna 
vez  ,  vuelve  al  camino  recto,  I 
asi  que  se  lo  insinúa 
su  marido...  j  fío!  rio  es  lo  mismo 
muger  discreta,  picuda,  ..  _  .. 
culta  y  marisabidilla, 
que  no  hay  mollera  segura  i  , 
de  desmán  con  ella ,  haciendo 
de  nuestros  consejos  burla  , 
y  tratando  nuestras  máximas 
de  chochez  y  paparruchas 
de  antaño;  y  si  se  les  planta 
en  el  caletre,  no  hay  duda  ¿v 
hemos  de  entrar  en  el  gremio , 
sin  apelación 

que  no  hay  pre^u^ipn  que  y^Iga,  nn 

contra  sus  artes  y  astucias, 

y  su  habilidad  les. sirve 

para  que  mejor  encubran 

sus  vicios  con  el  afeyte 

de  recato  y  compostura. 

Vaya;  peor  que  el  demonio 
es  una  muger  astuta. 
jA  quántos  conozco  yo, 
que  por  su  mala  ventura,  > 

no  me  dexarán  mentir! 

Pero  en  medio  de  esta  bulla 
estará  mi  mancebito  •  ? 

maldiciendo  su  fortuna. 

Píen  empleado  le  está. 


i 


No  callan  cosa  ninguna 
esfos  galanes  del  dia : 
un  secreto  los  asusta : 
si  se  ven  favorecidos 
de  una  dama  ,  lo  divulgan 
al  momento ,  y  se  ahorcaran 
si  todas  sus  aventuras 
no  las  supiera  la  gente ; 
y  tan  poco  disimulan 
su  vanidad ,  que  á  mi  ver 
aquella  que  los  escucha 
ha  perdido  la  cabeza  , 
y  que...  aqui  viene.  ¡  Qué  mustia 
cara  tiene!  Averigüemos 
el  motivo  de  su  angustia. 

ESCENA  IV. 

tft  I  i  i  '.  *  P  ^  >*  '  '  'V  i  •- 

D.  Leandro ,  Z).  Liborio . 

í  ;  /  ,  ,  *  •  I  t  .1  vT 

D.  LEANDRO. 

Vengo  de  casa  de  usted. 

Parece  estrella  sin  duda 
que  nunca  pueda  encontrarle. 

Al  fin  querrá  mi  fortuna.... 

fe-  ^  D.  LIBORIO. 

Por  Dios ,  dexemos ,  amigo  , 
ceremonias  importunas, 
que  en  amistad  tan  antigua 
enojan ,  si  no  se  excusan. 

Tantas  personas  malgastan 
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el  tiempo  en  esas  tontunas, 
que  no  es  cordura  imitarlas. 

Poniéndose  el  sombrero . 

Esto  es  decir  que  se  cubra 
usted.  Vamos;  ¿ios  amores 
siguen  bien?  ¿Esa  aventura 
va  viento  en  popa?  Yo  estaba 
algo  distraído  en  unas 
reflexiones ,  quando  usted 
me  la  contó.  Pero  es  much^>  t 
la  presteza  con  que  va;  sol  se 
y  el  galanteo  se  anuncia  rJ 
con  tan  próspero  semblante, 
que  aguardo  buenas  resultas. 

D.  LEANDRO. 

Señor  Don  Liborio,  ahora 
el  lance  de  aspecto  muda ; 
que  ha  sucedido  á  mi  amor 
un  gran  reves  de  fortuna. 

D  LIBORIO. 

¿Cómo  asi?  ,c 

D.LEANDitO. 

La  suerte  adversa, 
que  siempre,  de  amor  se  burla , 
tr^xo  al  tutor  de  la  niña  .  u 
á  Madrid.  .  >  s 

.  D>  LTBORIO. 

¡rQué  desventura! 

U.  LEANDRO.  ’iTl,. 

i  es  lo  peor  quenha  sabido 
la  correspondencia  oculta  r  -  o-¡ 


de  ambos. 


(75) 


D.  LIBORIO. 

¿De  donde  mil  diablos 
D.  LEANDRO. 

No  sé;  la  cosa  es  segura. 

Esta  mañana  á  las  once , 

]ue  es  la  hora  que  ella  acostumbra 
recibirme  ,  me  presento, 
guando ,  saliendo  con  furia 
el  muchacho  y  la  criada , 

¡ne  gritan  :  es  importuna 
su  visita  de  usted:  fuera  / 
vaya  a  buscar  aventuras  j 
y  en  los  hocicos  me  dieron 
:on  la  puerta  con  gran  bulla. 

D.  LIBORIO. 

:Con  la  puerta  en  los  hocicos! 

D. LEANDRO. 

En  los  hocicos. 

D.  LIBORIO. 

Sin  duda 

ís  mucho  chasco. 

D.  LEANDRO. 

Les  quise 

lablar  por  la  cerradura 
le  la  puerta ;  pero  á  todo 
espondian:  es  tontuna , 

10  quiere  el  amo  que  usted 
ntre  en  casa. 

D.  LIBORIO. 

i  Con  qu.e ,  en  suma , 


ellos  no  abrieron? 

Dr  LEANDRO. 

Í Sí,  abrir! 

Para  sacarme  de  dudas , 

Isabel,  desde  el  balcón, 
me  lo  dixo  en  voz  muy  dura, 
y  tirándome  un  guijarro. 

D.  LIBORIO. 

¿Un  guijarro  ? 

D.  LEANDRO. 

¡  Qué  pregunta 

Guijarro ,  y  de  buen  tamaño , 
que,  en  pago  de  mis  ternuras, 
me  tiró  ella  con  su  mano. 

D.  LIBORIO. 

Mandóle  mala  ventura, 
amigo ,  á  su  amor  de  usted. 
Digo  ,  y ,  si  usted  se  descuida , 
le  abre  un  palmo  de  cabeza. 

D.  LEANDRO. 

En  verdad  me  descoyunta 
el  hombre  con  su  venida. 

D.  LIBORIO. 

También  á  mí  me  da  mucha 
pena;  sí,  á  fe  de  quien  soy. 

D.  LEANDRO. 

En  pensarlo  se  me  apura 
la  paciencia. 

D.  LIBORIO. 

Pero  creo 

que  hallará  usted  compostura. 
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D.  LEANDRO. 
Veremos  de  encontrar  treta 
que  en  su  casa  me  introduzca , 
sin  que  lo  huela  el  zeloso. 

D.  LIBORTO. 

En  eso  no  hay  poner  duda. 
Ello  es  que  la  niña  quiere 
á  usted. 

T).  LEANDRO. 

Es  cosa  segura. 


D.  JL1BORIO. 

Pues  lo  logrará. 

D.  LEANDRO. 
Lo  espero 
as!. 


D.  LIBORJO. 

Lo  que  mas  le  asusta 
á  usted  es  aquel  maldito 
guijarro  ;  pero  se  apura 
sin  motivo. 

D.  LEANDRO. 

Eso  es  muy  cierto. 
&1  punto  la  mano  oculta 
:onocí  de  aquel  vestiglo , 

{ue  en  guarda  de  mi  hermosura 
mda  siempre  vigilante. 

?ero  la  parte  mas  chusca 
le  la  historia  es  la  que  queda 
>or  contar ,  y  es  una  astucia 
le  la  niña ,  que  me  dexa 
tdnito ,  y  que  yo  nunca 


(  ) 

de  su  inocencia  aguardara. 
Cierto  es  que  el  amor  aguza 
el  ingenio  de<  mas  topo; 
la  inteligencia  mas  ruda 
la  convierte  en  un  instante 
en  lince;  transforma  v  muda 
ai  hombre  en  otro  distinto, 
y  mudanzas  absolutas 
en  un  punto ,  qual  si  fuera 
encanto,  las  executa. 

Hace  pródigo  al  avaro; 
al  rústico  sin  cultura 
hombre  de  buenos  modales ; 
al  cobarde,  que  se  asusta 
de  todo,  le  infunde  aliento; 
y  á  la  simple  vuelve  astuta. 

El  amor  este  milagro 
ha  obrado  con  la  hermosura 
de  Isabel;  porque^  Ungiendo 
que  me  denuesta  y  me  insulta, 
dixo  ,  al  tirarme  la  piedra, 
alzando  la  voz :  excusa 
usted  de  hacerme  visitas  ; 
que  su  vista  me  importuna  j 
ahi  lleva  usted  mi  respuesta  : 
y  el  guijarro,  que  le  asusta 
á  usted  tanto,  me  traía, 
l  lo  dirá  usted  ?  carta  suya ; 
y  tan  apropiada  al  lance 
en  que  se  halla,  y  que  se  ajusta 
de  modo  á  su  situación, 
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que  Ja  muger  mas  aguda  >?*>  r 
y  mas  discreta  no  hubiera 
dictado  mejor  ninguna. 

Es  mucho  maestro  amor:' 

aquello  que  él  no  secuta  5 

nadie  lo  conseguirá. 

¿Qué  dice  usted?  ¿No  es  astuta 
la  invención  para  una  niña 
tan  inocente  y  tan  pura?  >  i. 

¿Qué  piensa  usted  de  la  esquela? 
¿Le  parece  bien  la  astucia? 

^  digo  >  ¿  en  e^ta  comedia 

el  zeloso  qué  figura 

está  haciendo  no  es  verdad  ? 

Lía  ble  usted.  «.  *  ;■  f  .  > 

D.  LIBORIO.  •  b  ?! 

-  Sí;  es  cosa  chusca. 

2).  Libono  se  rie  de  víala  gana. 

fc*  LEANDRO.  'TU  '  £T 

No  rie  usted  lo  bastante.  o-/_  :  ,  j- 
^íire  usted  que  es  brava  butla. 

£1  hombre,  al  Ver  que  yb  quiera  * 
d  ^  muchacha,  se  asusta ,  2i? 
se  atrinchera  y  fortitica 
wOn  guijarros ,  como  en  una 
eiudadela  amenazada 
?e  asalto,  y  con  mucha  furia 
1  la  gente  de  su  casa  i  ’ 

oda  contra  mí  4a  azuza;  . 
meñtras  la  niña  inocente- 
e  las  máquinas  que  él  usa 
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se  vale  para  escribirme  , 
y  con  süs  ardides  frustra 
del  zeloso  impertinente 
la  vigilancia  importuna. 

Yo,  no  obstante  que  su  vuelta 
mis  esperanzas  destruya , 
reviento  de. risa,  amigo, 
al  contemplar  esta  burla. 
jPero  usted  está  tan  serio!  ¡ 

D.  LIBORIO. 

Riéndose  de  mala  gana , 
Perdone  usted,  que  me  .gusta, 
y  me  rio  quanto  puedo.  ;; 

\  D.  LEANDRO. 

Pues  no  ha  de  haber  cosa  oculta 
entre  los  dos ;  con  que  asi 
quiero  que  de  mi  hermosura 
oiga  usted  leer  la  carta. 

No  verá  usted  de  una  culta 
el  estilo ;  pero  sí  .  a  .* 
el  candor  y  la  ternura  *..,p  L 
de  un  amor. casto,  inocente; 
bondad  angélica;  suma  ;  .v 
inocencia ,  y  del  afecto  ¡ 
primero  la  impres  on  pura. 

D.  LIBORIO. 

Aparte  y  baxo • 
¡Bribona!  De  eso  te  sirve  ... 
saber  escribir.  ¡Es  mucha  ñ 
maldad!  Y  eso  que  previne 
que  no  te  enseñaran  nunca. 
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*>.  LEANDRO. 
t  Leyendo. 

Quisiera  escribir  á  usted,  y  no  sé  cA 

P°r  do'nde  empezar:  Me  vieneñ 
md  ideas,  que  deseara  que  usted  las  su¬ 
piera  ,  y  no  se  como  decírselas ,  ni  me 
fio  de  mis  palabras.  Ahora  que  empie¬ 
zo  a  ver  que  me  han  dexado  muyP  L 
norante  me  recelo  de  decir  cesaste 

y3n  .maIas  >  °  que  no  sea  bueno  decirlas 
J ,  cierto ,  que  no  sé  lo  que  usted  me  ha 

eeí;Pei'°SÍrSÍento  á  P«  de  muer¬ 
da  Ze  nme  haCen  ^  haga  ooutra 
asted ,  y  que  sera  para  mí  de  mucho 

nt, miento  el  estar  sin  usted,  y  que  qub 

¿o  S"ya-  A,caso  es  «alo  decir  esto; 

yo  no  puedo  menos  de  decirlo  •  v 
iu,  fera,  «fuera  posible,  que  no  fuese 

lue°todCrib|lrl°'  Me  d‘Cen  cont,nuamente 

«  debí d-  °S  TZ°S  engañan  ’  que  "o  se 

isted  di  oldos.’  y  que  todo  lo  que 
isted  dice  es  mentira ;  pero  le  aseguro  á 

urar  n  Ut  todavla  no  lne  h e-  podido  fi- 
ue«ilUe  i"?  “e  tfate  USted  verdad,  y 

o  me  /  t  raSme  a8radan  tanto,  que 
me  puedo  persuadir  á  que  sean  fal- 

1?  gam£  USt6d  k  Verdad  -  rebozo, 

:  mullía Z0Z°4n0-  teng0  P!cardía  >  fte- 

me  na-er  f  K  Sl  usted  me  engañara, 
Parece  q,Ie  me  moriría  de  la  pesa- 


(82) 

D.  LIBORIO. 

i  Perra  í  ay. 

I>.  LEANDRO. 

I  Qué  tiene  usted  ? 

D.  LIBORIO. 

Nada. 

Es  tos. 


D.  LEANDRO. 

¿Ve  usted  qué  ternura 
en  la  expresión  ?  Es  un  pasmo , 
que  una  niña  que  asi  educan  , 
y  en  tanta  sujeción  tienen , 
tan  buen  natural  descubra.  ' 

Cierto  que  es  una  maldad  , 
que  no  merece  disculpa, 
haber  dexado  en  tinieblas- 
de  ignorancia  tan  oscura 
inteligencia  que  luce 
tanto,  asi  que  amor  la  alumbras 
de  amor  es  e<-te  prodigio ; 
y  si  la  suerte  me  ayuda, 
como  yo  lo  espero ,  el  bruto 
que  la  tiene  entre  sus  uñas, 
el  picaro  ,  el  majadero  , 
el  infame ,  le  asegura 
mi... 

D.  LIBORIO. 

Agur... 

D.  LEANDRO. 

¿Se  va  usted  tan  pronto? 
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c.  CIBORIO. 

Siento  mucho  que  me  ocurfa 
un  asunto  muy  urgente. 

^  .  .  D‘  LEANDRO, 

^uiete  mi  mala  fortuna 

que  la  tengan  tan  guardada, 
que  lo  que  mas  dificulta 
a  empresa  es  no  poder  verla. 

igame  usted,  ¿no  barrunta 
aigun  medio  de  que  yo 

T-j  m  CaSa  me  lntr°duzca?- 
Hablo  con  toda  franqueza , 

porque  entre  amigos  hay  mutua 
obligación  de  servirse 


en  casos  tales ;  discurra 
usted  que  mozo,  criada, 
en  fin ,  todos  se  conjuran 
contra  mí,  y  por  mas  esfuerzos 
que  haga,  ninguno  me  escucha, 
lema  una  buena  vieja,  1  ' 

jue  me  servia  -con  mucha 
idelidad ,  y  que,  cierto, 
n*a  un  portento  de  astucia, 

H  la  madre  Celestina 
raslado ,  y  de  calenturas 
e  murió  habrá  quatro  días. 

D.  LIBORTO. 

-O  pensaré  á  mis  anchuras. 

A‘,s  ^'en  á  usted  es  factible 
ue  a  gun  medio  se  le  ocurra; 


>'L 


F  2 
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D.  LEANDRO. 

Pues  á  Dios  ,  hasta  mas  ver... 

[ESCENA  V. 

D,  Liborio  sola . 

D.  LIBORIO. 

I  Habrá  alguien  que  tanto  sufra  y 
y  que  no  reviente?  El  hombre 
toda  mi  paciencia  apura. 

No  sé  cómo  me  contengo 
sin  que  él  conozca  la  zurra 
que  me  está  pegando:  y,  digo, 
¿la  bribona  tiene  astucias? 

I  Quién  diablos  le  enseñaría 
tanta  maldad?  Y  no  hay  duda , 
ella  quiere  al  picaruelo , 
y  me  aborrece ,  y  se  burla 
de  mí ;  pues  estamos  buenos. 

Y  lo  que  mas  me  trabuca 
los  sentidos,  y  me  pone 
en  una  mortal  angustia 
es  que  la  quiero  de  veras, 
de  suerte  que  quien  usurpa 
mi  puesto  en  su  corazón , 
dos  heridas  me  hace  en  uoa , 
en  mi  honor  y  en  mi  cariño... 
j  Con  que  un  mocosuelo  frustra 
mi  prudencia,  y  coge  el, fruto 
de  mi  afan..,!  Mi  mas  segura 


venganza  fuera  dexarla 
arrastrar  de  quien  la  empuja 
hacia  su  perdición ;  pero 
fuera  mucha  desventura 
perder  la  que  tanto  adoro. 

^  De  qué  sirven  mis  profundas 
meditaciones ,  si  al  cabo 
de  mis  años  me  subyuga 
Una  chicuela  sin  padres , 
sin  caudal ,  de  baxa  cuna , 
que  desdeña  mi  cariño, 
que  de  mis  penas  se  burla  , 

Y  olvida  mis  beneficios ; 

Y  >  aunque  nada  se  me  encubra , 
ñas  la  quiero  quanto  mas 
iborrecerla  procura 

ni  pecho?  ¡  Ha  loco!  ¿No  tienes 
vergüenza  de  la  censura 
lelos  demas?  Me*daria 
nil  bofetadas  por  una. 

Entraré  á  ver  con  qué  cara 
a  bribona  disimula 
an  infame  alevosía. 

>i  contra  mí  se  conjuran 
os  hados ,  y  es  signo  mío 
[ue  hasta  mi  mollera  cunda 
1  mal  de  tantos  maridos, 
ame  a  lo  menos ,  fortuna, 

1  resignación  que  sobra 
otros  para  que  lo  sufra. 


ACTO  QÜARTO,, 

»  a’ís  •  j  \  c  0 ' t  IJ2  J 

ESCENA  PRIMERA. 

Z).  Liborio  solo • 


D.  LIBORIO. 

N  o  puedo  parai* ;  no  sé 
qué  hacerme  ,  ni  qué  medidas 
tomar  :  pierdo  la  cabeza. 

¿Qué  haré  para  que  las  miras 
del  mancebito  arrimón 
queden  frustradas ,?-La  niña, 
j  qué  imperturbable  descaro! 
No,  no  la  turba  mi  vista ; 
y  aunque  ve  que  estoy  sin  mi 
mi  presencia  no  la  agita. 
Mientras  mas  desasosiego 
tengo  ,  ella  está  mas  tranquila 
y  mas  risueña ;  y  con  todo, 
quanto  me  enoja  y  me  irrita  , 
mas  la  chica ,  me  parece 
mas  hermosa  todavía. 

Rabio,  grito,  me  consumo, 
y  nunca  la  vi  mas  linda  : 
nunca  sus  ojos  mas  bellos 
me  han  parecido  que  hoy  dia ' 
nunca  estuve  tan  prendado. 
Vaya,  la  cosa  está  vista: 


si  me  la  birla  el  mocoso 
ha  de  costarme  la  vida. 

¿Pues  qué?  j  Haberla  yo  criado 
tornando  tan  exquisitas 
precauciones  ,  y  con  tanto 
esmero,  desde  muy  niña, 
para  casarme  con  ella, 
quando  fuera  grandecita: 
trabajar,  hace  trece  años, 
en  prepararla  á  ser  mia:yjn- 
cifrar  en  una  esperanza 
tan  alhagiieña  mi  dicha; 


y  ahora ,  que  sazonado 
el  fruto ,  ya  á  cogerle  iba , 
vendrá  el  otro  con  sus  manos 
lavadas ,  porque  á  la  chica 
le  ha  petado  su  figura , 
á  dexarme  frió  !  ¡  Linda 
cosa  fuera,  muy  donosa! 

No ,  amiguito ,  no  en  mis  días. 
O  yo  he  de  perder  el  nombre 
que  tengo,  ó  todas  sus  miras 
le  han  de  salir  al  reves  , 
que  no  me  ha  de  dar  papilla, 
como  á  los  niños  que  maman , 
ni  hacerme  objeto  de  risa. 
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ESCENA  II. 

\  . 

Un  Escribano  y  Don  Liborio . 

'  X  «  :  oo 

ESCRIBANO. 

Aquí  está:  á  buena*  hora  vengo. 

Tenga  usted  muy  buenos  dias. 

A  otorgar  esa  escritura , 
pues  que  corre  tanta  prisa , 
soy  venido. 

D.  LIBORIO. 

Sin  ver  al  escribano ,  y  creyendo  que 

esta  solo. 

¿Cómo  haré? 

ESCRIBANO. 

¿Qué  hay  que  hacer?  Se  formaliza 
conforme  á  derecho.  ¡  '  < 

d.  liborio.  :;i 

Lo  mismo 
Quiero 

tomar  muy  bien  mis  medidas. 

escribano. 

Pues  no  se  recele  usted 
que  yo  una  cláusula  escriba 
que  le  perjudique.  - 

D.  LIBORIO. 

Lo  mismo . 

Importa 
cerrar  bien  á  la  malicia 
todos  los  portillos. 
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escribano. 

Basta 

que  yo  el  asunto  dirija. 

La  dote  que  ella  llevare , 
antes  que  usted  la  reciba , 
antecede  tasación , 
que  hacen  personas  peritas, 
que  usted  y  la  novia  nombran; 
y  luego  se  formaliza 
carta  de  pago  y  recibo. 

D.  LIBORIO. 

Lo  mismo. 

Si  la  gente  se  malicia 
dgo,  en  todas  las  tertulias 
¡ere'  el  platillo  de  risa. 

escribano. 

^adie  tiene  que  saberlo, 
i  los  testigos  que -firman 
on  hombres  de  bien ,  y  callan. 
D.  LIBORIO. 

Lo  mismo. 

Y  que  he  de  hacer  con  la  niña 
i  me  sucede  un  desmán? 

ESCliÍBANO. 

or  una  ley  de  Partidas, 
e  la  quarta  marital 
eredará ,  si  no  es  rica. 

1).  LIBORIO. 

Lo  mismo. 

1  mucho  amor  que  le  tengo 
saca  de  mis  casillas. 
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escribano. 

Pues  dotarla  en  ese  caso. 

D.  LIBORIO. 

Lo  mismo . 

No  atino,  por  vida  mia  , 
de  qué  modo  he  de  tratarla. 

escribano. 

Es  disposición  precisa 
de  nuestras  leyes  de  Toro, 
que  á  la  muger  en  Castilla 
la  décima  de  sus  bienes 
el  marido  á  dar  se  ciña , 
quando  mas ;  pero  esta  ley 
es  muy  fácil  eludirla. 

D.  LIBORIO. 

Lo  mismo . 

Sí... 

Ve  al  Escribano ,  y  se 
escribano. 

Los  bienes  gananciales 
á  ambos  cónyuges  se  aplican 
por  igual,  y  es  ley  sentada 
en  los  reynos  de  Castilla. 

La  donación  propter  nuptias ... 

D.  XIBORIO. 

I  El  qué? 

ESCRIBANO. 

Es  cosa  muy  distinta 
El  cónyuge ,  que  á  su  esposa 
la  tiene  en  mucha  valía, 
puede  otorgarle  escritura 


de  arras,  y  en  ella  se  obliga 
á  darle  de  quanto  tiene 
la  décima  ;  le  da  vistas , 
esto  es,  joyas  y  preseas, 
que  las  leyes  departidas 
denominan  donadíos: 
ni  tampoco  se  le  quita 
la  facultad  de  donarle, 
causa  mortis ,  Jo  que  elija, 
y  de  un  modo  irrevocable... 
Parece  que  usted[  me  mira. 

¿No  hablo  conforme  á  derecho? 
¿O  vengo  á  que  aqui  me  digan 
mi  obligación  de  escribano? 
Pues,  cierto,  que  no  sabria 
ahora  lo  que  es  la  dote, 
la  largueza  esponsalicia, 
los  bienes  antifernales. 
jNo  sé  que  se  comunican 
tos  gananciales,  constante 
matrimonio ,  acá. en  Castilla, 

Y  que  compete  el  dominio 
d  marido  mientras  viva  ? 
i  Ignoro  que  el  .usufructo 
le  los  dótales  se  aplica 
1  cargas  del  matrimonio? 
or  eso  los  administra 
I  marido,  mientras.... 

ja.  LIBORIO. 

. ,  Dale. 

Quien  diablos  á  usted  Je  quita 


que  lo  sepa ,  ni  á  qué  viene 
ahora  esa  tarabilla? 

escribano. 

Usted  f  que  esta  haciendo  gesto s 
como  si  fueran  pamplinas 
lo  que  digo. 

D.  LIBORIO. 
Lleve  el  diablo 
al  hombre  y  su  letanía. 

Agur ;  en  estando  solo 
sigca  usted  con  su  maldita 
gerigonza  hasta  mañana. 

escribano. 

¿No  me  llamaron  con  prisa 
á  otorgar  una  escritura  ? 

D.  LIBORIO. 

Sí ;  pero  será  otro  dia , 
que  han  ocurrido  otras  cosas. 
Pues  trae  el  hombre  bonita 
conversación  para  el  lance. 

ESCRIBANO;. 

,  Solo. 

El  ha  de  tener  su  pizca 
de  loco ,  si  no  me  engaño. 
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'  T  «  I  _  »  *► 

ESCENA  IIL 

,  r,  r  y 

El  Escribano  y  Cosme ,  Blas  a. 


escribano. 

Yendo  hacia  Cosme  y  Blasa ,  que  salen . 
¿No  es  cierto  que  me  quería 
hablar  el  amo  ? 

COSME. 

Seguro. 

ESCRIBANO. 

Pues  cuidado  que  le  digan 
ustedes ,  asi  que  venga , 
que  es  un  sandio ,  con  manías 
de  loco. 

BLASA. 

Se  lo  diremos 

sin  falta. 

COSME. 

*  Eso  es  cuenta  mía. 

ESCENA  IV. 


E>.  Liborhy  Cosme  ,  Blasa . 

COSME. 

¡ Señor ! 

D.  LIBORIO. 

Venid  acá ,  amigos 
fieles,  en  quien  se  confian 
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mis  designios:  ya  me  han  dado 

de  quanto  qS  debo  noticias. 

COSME. 

Dice  el  escribano.... 

D.  LIBORIO. 

r  Dexa 

que  lo  que  quisiere  diga; 
y  tratemos,  de  otras  cosas 
mas  urgentes.  La  malicia-  ' 
quiere  deshonrarme ,  y  fuera 
para  vosotros  mancilla  : 
que  vuestro  amo  sin  honor 
viviera:  se  mofaría 
todo  el  mundo  de  vosotros; 
y  así ,  como  mi  desdicha 
cogiera  a  los  dos ,  conviene 
que  siempre  esteis  á  la  mira , 
y  que  el  mocito  no  pueda.... 

BLASA. 

Toma ;  eso  es  cosa  sabida : 
lo  mismo  que  el  Padre  nuestro. 

D.  LIBORIO. 

SÍ  os  viene  haciendo  caricias, 
no  le  escuchéis. 

r  r..Y'  'COSME.  f 

Ni  por  pienso. 

.BLASA. 

Pues  a  buen  árbol  se  arrima. 

D.  LIBORIO. 

Si  te  dice:  Cosme,  amigo, 
ten  lástima,  por  tu  vida, 


de  mi  tormento, 

COSME. 

No  quiero. 

D.  LIBORIO. 

Bueno.... 

A  Blasa . 
Querida  Blasita; 
tú ,  que  tienes  una  cara 
tan  bonitilia,  tan  linda.... 

BLASA. 

Noramala. 


D.  LIBORIO. 

Así  va  bien. 

A  Cosme. 

Quando  algo  ,  Cosme  ,  te  pida 
mas  de  aquello  que  Dios  mande. 

Cosme. 

¡  Picaron ! 


D.  LIBORIO. 

Bien  ,  á  fe  mía. 

A  Blasa. 

Blasa  ,  mira  que  me  muero , 
si  de  mí  no  te  lastimas. 

BLASA. 

¡Desvergonzado,  bribón! 

D.  LIBORIO. 

¡  Qué  bien  dicho ! 

A  Cosme . 

Cosme ,  mira 

que  yo  no  quiero  que  nadie, 
sin  que  le  pague,  me  sirva, 
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y  que  te  he  de  premiar  bien. 

Ahí  tienes  quatro  doblitas 
adelantadas ;  y  tú , 

Blasa ,  esa  fnolerilla 
para  feriarte  un  pañuelo. 

Ambos  alargan  la  mano¡  y  toman 
el  dineros 

No  penséis  que  se  limita 
mi  gratitud  á  tan  poco. 

Lo  que  ahora  solicitan 
mis  ansias  es  ver  al  ama. 

BLASA. 

Empajándole. 

Fuera  de  aquí. 

D.  I.IBORIO. 

Muy  bien ,  hija. 

COSME. 

Lo  mismo . 

A  la  calle. 

•  *  •  ‘  •  »  i  l  .  *  •  • 

D.  L1BORIO. 

Bueno. 

BLASA.  .  r  : 

Lo  mismo 
Presto. 

V  D.  LIBORIO. 

Basta:  teneis  bien  sabida 
la  lección. 

BLASA. 

Pues  no ;  graciosa 
condición  gasta  la  niña. 

¿Está  á  su  gusto  de  usted? 
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A/{-  í:>*  LIHOKIO.'’  U 

Menos  el  que  se  reciba 
el  dinero. 

*  "*  *  ■  *  H  •  Ul  t  C  ) 

Blas  a. 

Es  una  cosa 

que  siempre  se  nos  olvida. 

COSME.  il 

i  Empezarnos  otra  vez  ? 

D*  LIBO  RIO. 

No:  ya  no  se  necesita. 

Entrense  ustedes  en  casa. 

■v  .  ,  COSME.  )¡ 

L'igo;  si  Je  parecía 
i  usted.... 

O.  LIRORIO. 

,  .,  ,  Ya-he  dicho  que  no. 
-andado  con  que  á  Ja  mira 
steis:  no  quiero,  el  dinero 

ue  os  Iie  dado;  mas  de  vista 
uncí  perdáis  á  Isabel, 

I  H  O  vni  _ _  •• 


ir:n  •  i 


jíji 
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i  dexeis  entrar  visitas. 


escena  v. 


'EEo  CÍO; 
í'Qj  ¿a  •  f,.. 
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iiffi.  fit  ' ‘j  lujo  * 

Don  Liborio  solo .  ■ 

<  c<  *  •  )><;  j  r.l  t  oinnj  aíro 

£>•  LIRORIO.  f, 

1LV’VW  me  ,a  pesuen> 

;*isue  de  mas  arriba 
'f,ro  Caerme  al  portal ; 

‘la  no  saldrá,  ni  á  misa, 

G 


r 

* 


mi 
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si  no  es  conmigo;  y  en  casa 
no  me  han  de  entrar  amiguitas, 
ni  prenderas,  ni  mngeres 
que  vendan  ricas  basquiñas 
de  lance ,  buen  chocolate 
barato  ,  d  mantelería , 
y  con  este  achaque  traigan 
del  cortejo  la  esquelita. 

No;  conmigo  no  hay  emboque, 
que  tengo  mucha  malicia  , 
y  he  rodado  por  el  mundo. 
Mancebitos,  los  del  dia, 
perro  viejo  todo  es  maulas; 
conmigo  no  hay  engañifas. 

ESCENA  VI. 

D .  Leandro,  D.  Liborio . 

D.  LEANDRO. 

¡Quánto  celebro  encontrarle 
á  usted !  Es  cosa  de  risa , 
pero  por  poco  me  sale 
cara ,  la  que  en  esta  misma 
hora  acaba  de  pasarme. 

Me  paré  junto  á  la  esquina , 
qüando  observo  á  su  balcón 
asomada  Isabelita , 
que  estaba  tomando  el  fresco; 
me  hace  una  seña;  se  esquiva, 
y  me  abre  por  el  postigo ; 


ínss  no  estaba  todavía 
en  su  aposento  con  ella,4 
guando  el  zeloso  con  prisa 
trepaba  por  la  escalera. 

~<n  una  tan  repentina 
esgracia ,  lo  que  ocurrió 
ttas  presto  á  la  pobre  niña 
ue  encerrarme  en  un  armario. 
Uesae  a Ih  yo  no  le  vía* 
pero  le  oia  dar  pasos 
descompasados;  las  sillas 
tirarlas;  dar  de  patadas 
Í  un  Perrillo  que  le  hacía 
cestas;  dar  grand^sollozos, 

7  ro[nPfr  hasta  la  china  ' 

¡ue  había  en  la  rinconera 
leí  retrete  de  la  chica, 
ni  duda  que  alguna  cosa 
a  averiguado  este  día 
e  la  esquela  de  Isabel; 
después  de  escena  tan  linda, 

,n  hablar  una  palabra,07 
gran  bestia  toma  pipa, 
la  muchacha  asustada 
e  saca  de  mi  garita, 
me  manda  que  me  vaya 
punto,  por  si  volvía 
on  Marcos;  pero  tengo; 

•a  propia  noche  cita 
su  quarto:  quando  esté 
•  la  gente  recogida , 
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lie  de  dar  cinco  palmadas , 
que  es  la  seña :  Isabeiita 
abrirá  el  balcón,  y  yo 
tengo  escala  prevenida , 
y  me  subo  á  su  aposento. 

Amigo ,  tanta  ale'gria 

me  tiene  fuera  de  mí ,  .  . 

y  rabiaba  por  decirla 

á  usted,  que  es  tan;buen  amigo  ^}c 

porque  no  es  cumplida  dicha 

aquella  que  á  los  .amigos 

fieles  no  se  comunica.  -  ^  y  i  ; 

¿Qué  tal?  ¿Llevo  en  buen  estado 

mi  amor  ?  Pero  estoy. de fpr isa : 

agur,  que  quiero  poner 

al  punto  las  cosas  listas. 

ESCENA  VIL 

XX  Liborio  solo. 

/  *  \  j'-.l  í • .  i  v.-  :  J  ... 

D.  LIBORIO. 

f  .■  M.  .. .  •  •  A  * 

jrQué  asi  el  influxo  maligno 

de  mi  estrella  me  persiga  , 

que  ni  respirar  me^dexe! 

Entrambos  á  dos  se  aplican 

de  tal  manera  á  frustrar 

de  la  vigilancia  mia.  . 

los  conatos,  que  es  prodigio 

que  sil  intento  ño  consigan. 

j  Asi  yo ,  en  mi  edad  madura,  /  . 

seré  escarnio  de  una  niña 
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inocente,  y  de  un  rapaz 

sin  juicio;  yo  que  via 
desde  el  puerto  los  escollos, 
donde  otros  maridos  iban 
á  zozobrar,  contemplando  ! 
la  causa  de  sus  desdichas ; 
que  veinte  años  he  pensado 
en  ver  como  encontraria 
muger,  con  quien  no  tuvieran 
los  mozalvetes  cabida; 
y  que  para  conseguirlo 
ne  tomado  las  medidas 
?nas  prudentes  y  acertadas I 
Parece  que  la  maligna 
suerte  del  linage  humano 
quiere  que  nadie  se  exíma 
de  este  fatal  contratiempo ; 
pues  que  mi  filosofía,  a 
mi  experiencia ,  mis  profundas 
meditaciones  fallidas 
vienen  á  salirme  todas, 
i  La  senda  que  todos  pisan 
haberla  dexado,  y  luego 
cogerme  la  rueda  misma 
que  á  quantos  maridos  andan 
por  el  mundo !  No  en  mis  dias; 
10  has  de  sálir  con  la  tuya , 
aunque  te  empeñes,  maldita 
estrella.  No;  en  mi  poder 
*  chica  está  todavía,  t 
i  ese  diablo  de  mozuelo 
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de  su  corazón  me  priva, 
veremos  si  lo  demas 
mi  vigilancia  le  quita. 

Esta  noche ,  que  él  se  piensa 
pasarla  en  su  compañía 
alegremente,  será 
mas  negra  que  él  imagina. 

Por  fin  no  es  del  todo  malo, 
que  él  mismo  es  el  que  me  avisa 
del  riesgo  que  me;amenaza, 
y  qne  tanto  desatina, 
que  los  favores  que  alcanza  ~ 
de  su  propio  rival  fia. 

ESCENA  VIII. 

D*  Antonio  y  Z).  Liborio. 

'  oq  -T;M  í  •>  •  C*  C 

'  P.  ANTONIO. 

Pues  ¿á  qué  hora  cenaremos? 

I  á  las  diez  ? 

P.  I.JBORIO, 

r  i  Buena  noticia! 
Hombre,  no  ceno,  que  ayuno. 

D.  ANTONIO. 

Es  mui  graciosa  salida. 

D,'  LIBORIO. 

Déxeme  usted,  que  me  duele 
3a  cabeza ,  y  me  fatiga 
el  hablar.  . 

P.  ANTONIO. 

iYl  el  casamiento 


\ 
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no  dixo  usted  que  se  hacia 
mañana? 

d.  liborto. 

Y  quando  no  se 

<  qué  importa  ? 

D.  ANTONIO. 

]  Como  se  irrita 
usted !  vamos ;  mas  sosiego. 

<  Si  acaso  sucedería , 
amigo ,  al  amor  de  usted 
cierta  tribulacioncilla? 

Apuesto  á  que  es  algo  de  eso. 
£1  semblante  asi  lo  índica. 

I>.  LIBORIO. 

Quando  hubiera  sucedido , 
uunca  me  parecería 
á  ciertos  esposos  mansos, 
que  Jo  toman  todo  á  risa. 

O.  ANTONIO. 

Es  cosa  rara ,  compadre , 
que  haya  dado  en  tal  manía 
hombre  de  tanto  talento 
como  usted ,  y  que  su  dicha 
Ja  cilre  toda  en  un  punto, 
que  es  de  tan  poca  valía 
para  aquellos  que  las  cosas 
sm  preocupación  miran. 

Se  parece  usted  al  heroe 
que  nuestro  Cervantes  pinta  , 
discreto  en  todos  asuntos  , 
y  que  siempre  desatina , 
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quando  vienen  á  tocar 
su  negra  caballería. 

Ser  un  logrero,  un  belláco, 
un  mandria  es  menos  mancilla, 
en  el  dictamen  de  usted, 
que  incurrir  en  tal  desdicha. 
¿Pero  por  qué  se  figura 
usted  que  mi  honra  se  cifra 
en  que  mi  muger  se  porte 
bien  ?  i  De  culpa ,  que  no  es  mía , 
por  qué  he  de  pagar  la  pena 
yo?  ;No  es- palpable  injusticia 
que  ella  cometa  el  delito, 
y  sea  yo  á  quien  castigan  ? 

Este  desmán  de  un  marido , 
no  sé  por  qué,  usted  le  mira 
como  un  espantable  monstruo , 
cuyo  aspecto  atemoriza: 
no  es  tanto  como  usted  piensa; 
y ,  quando  bien  se  examina  , 
la  cosa  ( sin  pasión  )  es 
indiferente  en  sí  misma, 
y  todo  el  daño  depende 
del  modo  de  recibirla. 

La  prudencia  está  en  un  medio : 
quien  los  extremos  evita, 
obra  con  juicio ,  y  nunca 
sirve  de  plato  de  risa. 

Hay  maridos  majaderos ,  ' 

que  ellos  propios  preconizan 
á  los  galanes  que  obsequian  * 
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a  sus  mugeres ;  los  instan 
para  que  las  acompañen 
en  paseos  y  en  visitas; 
van  con  ellos  al  teatro; 
a  su  mesa  los  convidan ; 
de  suerte  que  con  razón 
todos  los  ridiculizan. 

No  apruebo  yo  esta  conducta; 
mas  tampoco  aprobaría 
dar  en  el  extremo  opuesto 
de  otros  maridos ,  que  gritan 
como  frenéticos  quando 
en  algún  renuncio  pillan 
á  sus  mugeres ;  de  modo 
que  ellos  son  los  que  publican 
su  propia  afrenta  ,  y  su  saña 
del  mundo  el  escarnio  excita. 
De  ambos  extremos  un  hombre 
de  juicio  se  desvia 
igualmente;  y ,  si  el  influxo 
de  su  estrella  le  destina 
la  suerte  de  otros  maridos , 
con  paciencia  se  resigna , 
como  á  daño  irremediable, 
que  con  quejas  no  se  alivia , 

Y  que  al  contrario  se  agrava, 
quanto  en  él  mas  se  cavila : 

^e  modo  que  el  mayor  mal , 

3un  mas  que  en  la  cosa  misma, 
el  modo  de  tomarla , 

1  mi  parecer ,  se  cifra. 
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D.  LIJBORIO* 

Por*  sermón  tan  eloqíiente 
debiera  la  cofradía 
darle  las  gracias  á  usted, 
y  muchos  se  meterían 
en  el  gremio ,  si  le  oyeran. 

D.  ANTONIO. 

Eso  es  cosa  muy  distinta 
de  lo  que  he  dicho :  un  marido 
que  hace  gala  de  que  viva 
su  muger  á  sus  anchuras, 
dixe  que  me  parecía 
muy  mal  :*  pero ,  si  la  suerte 
no  se  le  muestra  propicia , 
haga  como  el  que  bien  juega, 
quando  los  naypes  le  pintan 
mal ,  y  con  su  buena  maña 
el  hado  adverso  corrija. 

D.  LIBORIO. 

Pues:  comer,  beber,  dormir, 
y  sin  dársele  ni  una  higa. 

D.  ANTONIO. 

Cierto :  y ,  para  entre  nosotros 
otras  cosas  me  darían 
mil  veces  mas  pesadumbre 
que  el  azar  que  atemoriza 
á  usted  tanto :  y  si  me  dicen , 

6  que  una  muger  elija 
que  caiga  en  ciertas  flaquezas, 
ó  otra  que  esté  en  una  riña 
continua  con  su  marido ; 
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que  alborote  Ja  familia 
con  sus  gritos ;  los  criados 
cada  dia  los  despida ; 
y  que ,  si  lo  llevo  á  inal , 
con  mucho  fuero  me  diga , 
que  para  eso  es  muger  fiel  t 
¿  piensa  usted  que  escogeria 
un  demonio  de  esta  especie? 
Dexe  que  se  lo  repita. 

La  paciencia  de  un  marido 
no  es  lo  que  usted  se  imagina 
que  tiene  sus  cosas  buenas. 

D.  LJBORIO. 

I  ues^  no  le  tengo  yo  envidia 
á  quien  goza  esos  contentos, 
ni  han  de  citarme  en  mi  vida 
como  esposo  cachazudo. 
Primero  que  tal  desdicha.... 

D.  ANTONIO. 

¡El  mundo  da  tales  vueltas! 
i  AJ  >  compadre !  Nadie  diga 
de  esta  agua  no  beberé. 

D.  LIBORIO, 

i  Yo  consentir... ! 

D.  ANTONIO. 

Pues  seria 

usted  el  primero ;  cierto. 
¡Quántos  no  se  trocarían 
por  usted  ,  ni  por  caudal 
ni  mérito  ,  ni  familia, 
que  lo  llevan  en  paciencia! 


(  io8  ) 
t>.  LIBORIO. 

Pues  yo  tampoco  querría 
ser  ellos ,  aunque  me  dieran 
todo  el  oro  de  las  Indias. 

Vaya;  mudemos  de  asunto, 
que  hablar  de  esto  me  fastidia. 

1).  ANTONIO. 

¿Se  enfada  usted?  Ya  sabremos 
qué  es  lo  que  tanto  le  irrita. 
Compadre,  á  Dios;  sepa  usted, 
aunque  otra  cosa  le  digan, 
que  el  que  mas  jura  que  nunca 
será  de  la  cofradía 
hermano  mayor  á  veces 
suele  ser  andando  dias. 

D.  LIBORIO. 

Pues  yo  juro  de  no  serlo, 
aunque  dos  mil  años  viva ; 
y  voy  para  precaverlo 
al  punto  á  tomar  medidas. 

I X  Liborio  va  con  mucha  priesa  á 
mar  á  su  puerta. 

ESCENA  IX. 

JD.  Liborio  ,  Cosme ,  Blusa. 

I>.  LIBORIO. 

Amigos ;  vosotros  siempre 
me  dais  pruebas  repetidas 
de  cariño ,  y  mas  que  nunca 
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ahora  se  necesitan. 

Si  entrambos  desempeñáis 

bien  el  encargo  que  os  ña 

mi  afecto,  yo  os  daré  paga 

de  tanto  servicio  digna. 

El  mozo  ,  que  ya  sabéis, 

intenta  esta  noche  misma, 

escalando  los  balcones., 

al  quarto  de  Isabelita  ,  .  o 

entrarse,  luego  .que  se  haya:  ¿ 

recogido  la  familia..  : 

Pero  los  tres  estaremos 

en  vela  ;  y  qaandc  esté  arriba , 

ya  en  el  postrer  escalón , 

silbo  yo,  y  los  dos  aprisa 

acudís ,  y*  á  garrotazos 

le  magulláis  ks  costillas,  .  — 

y  de  modo  que  se  quede 

en  la  cama  algunos  dias;  , 

pero  sin  que  ;ne  nombréis, 

d  él  pueda  caer  en  malicia 

ie  que  soy  yo  quien  lo  mando, 

1  Os  atrevéis  ?; 

■ 

CQSME.  ^ 

,r  -  :r,:  Esa  es  linda. 
Para  pegar  garrotazos 
linguno  mejor  se  pinta 
lúe  yo  en  todo , mi  lugar. 

-BLAS  A. 

le  parece  que  la  mia 

oaso'es  mano  de. lana  i 
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¿Es  grano  de  anís  la  chica? 

D.  LIBORIO. 

Pues  adentro,  y  punto  en  boca. 

Solí 7. 

Si  los  maridos  del  dia 
les  dieran  á  los  galanes , 
que  á  sus  mugeres  visitan 
y  regalan ,  semejantes 
lecciones  caritativas, 
los  cofrades  de  San  Marcos 
fueran  menos  á  fe  mia. 

'  »  -  ,i*  Ue,'\  .  . 

.  j  .  *4  j  .  j  i  • 

ACTO  QUINT 

*  ¡  .  ■  .  •<  . 

ESCENA  PRIMERA. 

/o:.!.jorrrp  i  r 

JD.  Liborio  ,  Cosme ,  Blasa. 

,  ,  '.'..'.  ‘i  -  ’.v  )¿i 

D.  LIBORIO. 

Picarones,  ¿qué  habéis  hecho? 

COSME. 

Lo  que  usted  nos  ha  mandado. 

D.  LIBORIO. 

Yo,  lo  que  os  mandé,  bribones, 
fue  que  le  dierais  de  palos , 
pero  no  que  le  matarais. 

¡  En  qué  apuro  nos  hallamos! 
j Un  cadáver  á  la  puerta! 

¿  Y  si  de  este  asesinato 
nos  acusan,  qué  diremos! 
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Volved  á  casa,  y  cuidado 
con  que  á  ninguno  digáis 
que  yo  la  orden  os  he  dado 
de  pegarle. 

Quedándose  solo . 

'  ¡  Qué  desgracia ! 
i  Qué  he  de  hacer  en  taf  fracaso  ?  * 
t  Qué  dirá  su  pobre  padre 
quando  sepa  el  desgraciado 
lance?  Pero  ya  amanece. 

¿Qué  puedo  hacer?  Discurramos. 

ESCENA  II. 

D*  Leandro  ¡  D .  Liborio . 

’  ♦  W  V-  -  ' 

D.  LEANDRO. 

Aparte . 

Sepamos  que  ha  sucedido. 

D.  LIBORIO. 

Creyendo  que  está  solo. 

¡  Pensar... ! 

Encontrándose  con  D.  Leandro  y  sin  co 

nocerle. 

D.  LEANDRO. 

,  <  Quién  está  parado 

i  esa  esquina  ?  <  Es  Don  Liborio  ? 
d.  liborio. 

¿Y  quién  es  usted? 

D.  LEANDRO. 

1  Leandro. 
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A  su  casa  de  usted  iba, 
y  para  un  lance  apurado. 

Temprano  sale  á  la  calle. 

D.  LIBORIO. 

Aparte ,  laxo* 

Sin  duda  yo  estoy  soñando , 

6  es  cosa  de  encantamento. 

D.  LEANDRO. 

lie  tenido  muy  mal  rato, 
y  doy  mil  gracias  al  cielo 
por  haberme  deparado 
hallar  á  usted  en  un  lance 
que  le  necesito  tanto. 

Amigo  ;  todo  ha  salido 
mejor  que  hubiera  acertado 
á  desearlo ;  rodada 
se  me  ha  venido  á  las  manos 
la  dicha ,  y  por  un  suceso , 
que  á  pique  de  malograrlo 
todo  me  puso.  No  sé 
como,  ni  por  dónde, .diablos 
supo  la  cita  el  zeloso. 

Ello  es  que  ya  estaba  en  lo  alto 
de  la  escala ,  y  á  deshora 
dos  hombres  con  varapalos 
se  asoman;  yo  ,  con  el  susto, 
pongo  el  pie  en  falso ,  y  me  caigo  \ 
y  mi  caída  me  libra 
de  llevar  cien  garrotazos* 

Ellos ,  asi  que  me  vieron 
en  el  suelo  ,  imaginaron 
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que  yo ,  en  fuerza  de  sus  golpes , 
estaba  en  tierra  postrado; 
y »  como  el  dolor  me  tuvo 
sin  sentido  un  largo  rato , 
creyeron  que  estaba  muerto. 

Con  esto  sobresaltados , 
culpándose  el  uno  al  otro 
del  soñado  asesinato , 
sin  luz,  y  con  mucho  tiento 
^  tocarme  se  llegaron  , 
á  ver  si  estaba  difunto. 

Yo  en  este  tiempo  callando,  , 
y  sin  resollar  me  estaba ;  j 
tanto  que  ellos  no  dudaron 
e  mi  muerte  ,  y  sin  tardanza 
se  huyeron  muy  asustados. 

í  ufs  ,9u<incio  yo  me  iba  á  casa  , 
-tsabelita,  temblando 

de  hallarme  sin  vida ,  lle^a , 
que  atenta  habia  escuchado 
lo  que  ellos  entre  sí  hablaban, 
y  medio  del  embarazo 
y  la  confusión,  se  habia 
del  aposento  escapado. 

■No  puedo  explicar  á  usted 
su  júbilo ,  al  verme  sano. 

,  la  afable  muchacha , 

;oío  a  su  amor  escuchando , 
ta  íesuelto  no  volver 
i  su  casa  ,  y  de  mi  carso 
ie-xa  su  felicidad. 


H 
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Vea  usted,  amigo,  quautó 
arriesgara  su  inocencia, 
si  con  dobleces  y  engaños 
caminara  yo:  mas  no; 
que  me  tiene  tan  prendado 
su  candor ,  que  antes  muriera 
que  abandonada ,  y  que  en  vano 
mi  padre  se  enojaría  , 
que  ya  estoy  determinado ; 
y  he  de  casarme  con  ella 
aunque  me  costara  caro. 

.Ademas  de  que  mi  padre 
siempre  me  ha  querido ;  y  quando 
no  tenga  ya  otro  remedio , 
nunca  es  el.  león  tan  bravo 


que  no  se  amanse :  por  lin  , 
amigo  mió ,  salgamos 
del  dia;  luego  del  tiempo 
sabremos  aprovecharnos. 

Lo  que  quiero  que  usted  haga 
por  mí ,  en  el  crítico  caso 
en  que  me  encuentro ,  es  que  dé 
á  mi  Isabelita  amparo 
solo  por  uno  6  dos  dias , 
mientras  yo  otro  albergue  le  hallo , 
donde  pueda  estar  sin  susto 
escondida ,  por  si  acaso 
su  cerbero  hace  pesquisas. 

Ademas,  que  fuera  extraño ,  , 
y  lo  murmuraran  mucho, 
se  quedara  en  el  quarto 


de  un  mozo  una  jovencita. 

Por  eso  es  mas  acertado 

Sue  usted, 'como  buen  amigo,  ’ 

tome  esta  niña  a  su  cargo ,  '  ’ 

Y 9  como  bien  Je  parezca  ,  :’f-v 

que  la  ponga  á  buen  recado.' 

De  tan  generoso  amigo 
fio  servicio  tamaño. 

D.  LT50RI0.  } 

Cuente  usted ,  amigo  mío ,  ' 
con  todo  quanto  yo  valgo. 

.  D.  LEANDRO. 

<  Con  que  me  servirá  usted 
en  Janee  tan  apretado?'  ' 

D.  LIBORÍO. 

Ya  lie  dicho  que  sí,  y  no  puede 
ci  cielo  darme  mas  grato 
momento  en  toda  mi  vida. 

Jamas  a  nadie  lie  sacado' 
de  apuro  con  tanto  gusto. 

¿>.  LEANDRO. 

Cierto  que  son  muy  contados 

los  amigos  como  usted.  :r  -  -  - 

Yo  me  temía  que  acaso 

desechara  usted  mis  ruegos; 

oías  veo  que  es  un  dechado 

de  indulgencia:  ha  visto  mundo  , 

y  no  Je  causan  espanto 

las  locuras  de  los  mozos. 

•Ahí  queda  con-  un  criado 
en  esa  esquina. 


H  2 
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©.  LIBORTO. 

#  .  -  :  ¿  .  i  |  é  '  t 

¿Y  qué  haremos? 
porque  ya  va  haciendo  claro, 
y  si  la  llevo  conmigo, 
pueden  verme  los  criados, 
y  charlar:  es  mas  seguro 
que  á  sitio  mas  recatado 
venga:  aquella  callejuela 
ha  de  ser ,  si  no  me  engaño , 
buena:  sí,  que  está  algo  oscura. 

Pues ,  amigo  ,  allí  la  aguardo. 

D.  LEANDRO. 

Es  precaución  muy  prudente.  . 

Luego  la  pongo  en  las  manos 
de  usted,  y  me  voy  corriendo, 
porque  nadie  entienda  el  caso. 

D.  LIBORiO. 

Solo . 

De  buena  gana  ,  fortuna  , 
perdono  los  malos  ratos 
que  me  has  dado  ,  pues  te  debo 
tan  inopinado  hallazgo. 

Se  emboza  en  su  cap  a, tapándose la  cara. 

ESCENA  III. 

Doña  Isabelita ,  D.  Leandro,  D.  Libor ¡o . 

obnum  o  .  }  •:  :  nj 

D.  LEANDRO. 

A  Doña  Tsabelita • 

Va  usted  á  parte  segura: 

«o  tenga  ningún  cuidado. 


que  es  casa  de  mucha  forma. 

Vivir  conmigo  es  echarlo  7 
todo  á  perder;  con  que  siga 
á  ese  señor  embozado. 

D.a  1SABELITA. 

A  D .  Leandro. 

¿Y  qud;  me  dexa  usted  sola?  t 

D.  Libo  rio  la  coge  de  la  mano }  sin  que 
ella  le  conozca. 

D.  LEANDRO. 

Si  no  es  posible  excusarlo. 

D.a  ISABELITA. 

<Y  volverá  usted  muy^esto? 

D.  LÉANDá'Ó. 

Nunca ,  Isabelita  ,  tanto 
como  desea  mi  amor. 

D.a  ISABELITA. 

No  tengo  sin  usted  rato 
de  gusto.  5  ' 

D.  LEANDRO. 

Y  yo  sin  mi  amada 
mal  en  todas  partes  me  hallo. 

,  &•*  isabelita7 

Si  asi  fuera  no  se  iría.  ■ 1  :  i- 

t  1  ? 

D.  LEANDRO. 

¿Pues  duda  usted  que  yo  la  amo? 

D*a  isabelita. 

No  tanto  como  yo  quiero 
á  usted.  •*  -u  •  : 

D.  Libarlo  tira  de  ella. 

¡Ay  que  me  hacen  daño! 


V 
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D.  LEANDRO. 

Se  aventura  mucho,  hermosa, 
en  que  nos  vean  á  entrambos 
en  este  sitio ;  por  eso 
el  amigo,  en  cuyas  manos 
á  usted  dexo,  nos  da  priesa 
para  que  de  aquí  salgamos. 

iu  ISABELITA. 

¡Seguir  á  quien  no  conozco! 

D.  LEANDRO, 
Deseche  usted  esos  vanos 
temores,  que  es  fde  for. 

D^.^ABELITA. 

I Y  mejor  con  mi  Leandro 
no  estuviera?  Espere  usted. 

A  D.  Liborio ,  que  tira  pira  vez  de 
D.  LEANDRO. 

Agur,  que  va  ya  .aclarando. 

D.a  ISABELITA. 

¿Quando  le  he  de  ver  á  usted? 

D.  LEANpRO. 

Dentro  de  muy  breve  rato. 

D,a  ISABELITA. 

¡Dios  mió,  quánto  hasta  entonces 
el  tiempo  se  hará  largo! 

D.  LEANDRO. 

V  *  '  .«i  ¿  é  Im 

Yéndose. 

Gracias  al  cielo,  que  tengo 
ya  mi  ventura  en  mis  manos, 
y  puedo  dormir  ahora 
sin  susto  ni  sobresalto. 
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ESCENA  IV. 

D.  Liborio ,  Doña  Tsabelila. 


D.  LIBORIO. 

E mbozado ,  y  fingiendo  la  voz . 
Venga  usted  ,  que  no  es  ahí 
su  alojamiento:  su  quarto, 
está  puesto  en  otra  parte  -*  '  ■ 

mas  segura;  allí  á  recado 

/  , 

estara  esa  perfonita. 

Descubriéndose . 

I  Me  conoces  ? 

•  D.3  IS ABELITA. 

¡Ay!  .  í¡ 


D.  LIBORIO.  7  R 

-  Te  espanto 

con  mi  vista?  ¿tro  es  verdad  ?•  r 
jila  bribón  a!  ¿Te  has  quedado 
helada,  porque. no  puedes  ,  e¡. 
seguir  yacon  tu  Leandro  Y-'  * 
tus  coloquios  'amorosos ; 
porque  ves  que  se  acabaron 
os  requiebros  y  ternezas? 

Doña  Isabelita  mira ,  por  si  ve  d 

Leandro ..  I 

^o  mires  a*  todos  lados,  1  . 

[ue  está  tu  galan  muy  lejos, 

»ara  poder  darte  amparo. 

Ha ,  ha ;  tan  niña  ,  y  ya  sabes 


í 


.  4 

>■  \ 


Don 
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jugar  con  tal  desenfado 
semejantes  morisquetas ! 
[Preguntas  si  los  muchachos 
no  se  paren  por  la  manga 
de  la  camisa,  y  tu  quarto 
abres  de  noche  á  los  mozos , 
y  te  vas  con  gran  descaro , 
sin  que  lo  sienta  la  tierra, 
con  tu  cortejo!  ¿Quién  diablos 
te  ensenó  á  decir  requiebros, 
que  charlabas  mas  que  quatro 
con  él  mozalvete?  Y,  digo, 
sin  duda  se  te  ha  quitado 
el  miedo  de  los  difuntos, 
que  andas  de  noche  con  tanto 
aliento.  ¡  Picaronaza ! 

¡  Cometer  yerro  tamaño  , 
y  á  mis  muchos  beneficios 
corresponder  con  tal  pago! 
¡Serpiente,  que  yo  abrigué 
en  mi  pecho,  y  con  ingrato 
ánimo  á  su  bienhechor 
pica ,  luego  que  ha  cobrado 
vigor! 

D.a  ISABELITA. 

¿Por  qué  riñe  usted? 

D.  L1BORIO. 

Pues  cierto ,  que  no  es  el  caso 
para  alterarse. 

D.a  ISABEL1TA. 

No  veo 
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que  haya  yo  hecho  nada  malo. 

D.  LIBORIO. 

I  Con  que  no  es  acción  infame 
el  irse  con  un  muchacho  ? 

D.a  ISABELITA. 

Si  es  un  hombre  que  pretende 
darme  de  esposo  la  mano , 
y  usted  me  ha  dicho  que  no  era , 
en  casándose,  pecado. 

D.  LIBORIO. 

Sí ;  pero  yo  te  quería 
para  mi  muger ;  y  claro 
te  lo  he  dicho  varias  veces. 

D.a  ISABELITA. 

Es  cierto;  pero,  tratando 
verdad  ,  para  mi  marido 
me  acomoda  mas  Leandro. 

Usted  pinta  el  casamiento 
de  modo  que  pone  espanto, 
y ,  quando  él  habla  de  ser 
yo  su  muger ,  me  da  tanto 
gusto,  que  siento  en  el  alma 
que  no  estemos  ya  casados. 

D.  LIBORIO. 

j Pícara!  Eso  es  que  le  quieres. 

D.a  ISABELITA. 

Mucho  que  le  quiero. 

D.  LIBORIO. 

(  Alabo 

a  desvergüenza.  ;  Y  te  atreves 
ín  mi  cara  á  confesarlo? 


(  122 ) 

P.3  ISABELITA. 
¿Pues  no  lo  he  de  confesar, 
si  es  la  verdad  ? 

D.  LIBORIO. 
Buenos  vamós. 
por  que'  le  quieres?  di. 

P.3  ISABELITA. 

¡Ay,  señor!  ¿Lo  sé  yo  acaso 
Él  solo  tiene  la  culpa : 
mi  amor  vino  sin  pensarlo. 

P.  LIEORTO. 

¿  A  por  qué  no  combatías 
ese  amor  ? 

P.3  ISABELITA. 

¿  Qué  viene  al  caso 
combatir  lo  que  da  gusto? 

D.  LIBORIO.  ;  . 
t  No  sabias  quinto  enfado 
me  dabas  con. ese  amor? 

P.a  ISABELITA.  J 
No  por  cierto:  ¿pues  qué  daño 
á  usted  se  le  hace  ? 

D.  LIBORIO. 

Ninguno. 

Debo  darme  con  un  canto 
en  los  pechos.  ¿Con  que  tú  • 
no  me  quieres?  Dilo  claro. 

D.a  ISABELITA. 

¿  A  usted? 

P.  LIBORIO. 

A  mí. 
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D.a  ISABE  LITA. 

¡  Ay !  No  señor. 

D.  LIBORIO. 

Como  no? 

D.a  ISABELITA. 

Si  lo  contrario 

igo,  miento. 

D.  LIBORIO. 

¿Y  por  qué  no 
ie  quieres,  muger  ó  diablo? 

D.a  ISABELITA. 

Dios  mío  !  ¿  tengo  yo  culpa  ? 

Por  qué  usted,  como  Leandro, 
o  se  hizo  amar?  Yo ,  á  fe  mia, 
o  se  lo  hubiera  estorbado. 

D.  LIBORIO- 

siempre  en  que  me  quisieras 
¡ase  todo  mi  conato , 

no  sé  en  qué  ha  consistido, 

Je  no  he  podido  lograrlo. 

L>.a  ISABELITA. 
brá  mas  en  la  materia, 

1  duda  ,  el  otro  muchacho, 

¡uque  el  haqerse  querer, 

1  le  ha  costado  trabajo. 

D.  LIBORIO. 

!ren  qstedes  si  sabe 
'CUrrir  con  desparpajo  ' 
hobita.  ¿Una  doctora" .  , 

-pondiera  mas  si  caso? 
y,  qué  mal  la  conocía! 
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Sin  duda  alguna ,  en  tratando 
de  estas  cosas  ,  una  boba 
sabe  mas  que  un  varón  sabio..,. 

A  Doña  Isa  be  lita.  ri 
Puesto  que  tan  bien  discurres , 

¿  te  he  mantenido  con  tanto 
luxo ,  á  fin  que  coja  el  fruto 
otro  de  todos  mis  gastos  ? 

D.a  ISABELITA. 

No,  que  piensa  resarcirlo 
todo,  hasta  el  último  ochavo. 


I>.  LIBORIO. 

Me  vuela  con  sus  respuestas. 

En  voz  alta. 

Norabuena:  ¿y  los  cuidados  , 
que  tu  educación  me  cuesta , 
con  qué ,  di  me  ,  ha  de  pagarlos  ? 

D.d  ISABELITA. 

Si  vale  decir  verdad , 
no  pienso  que  sean  tantos. 


ap. 


■  D.  LIBORIO. 

¿Pues  no  te  he  dado  enseñanza? 

■!>.*  ISABELITA. 


Cierto  que  ha  sido  un  milagro, 
y  que  me  puedo  alabar 
aé  lo  que  me  han  enseñado. 

¿Piensa  usted,  que  aunque  tan  niña, 
en  mi  ignorancia  no  caigo? 

Pues  me  da  mucha  vergüenza 
de  que,  teniendo  mis  años, 
sé  tan  poco;  y ,  si  yo  puedo , 
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pronto  saldré  de  este  estado. 

D.  L1BORIO. 

¡Ola!  ¿Quieres  ser  doctora, 
y  que  te  instruya  Leandro? 

D.a  ISABE  LITA. 
¿Por  qué  no  ?  Lo  que  yo  sé, 
si  puedo  decir  que  sé  algo, 
¿quién  ,  sino  él ,  me  lo  enseño  ? 
De  suerte  que  en  tantos  años 
menos  á  usted  he  debido 
que  en  tres  dias  al  muchacho. 

D.  L1BORIO. 

No  sé  como  me  contengo  , 
que  no  le  pego  un  guantazo,, 
y  de  su  maldita  sorna 
un  bofetón  bien  vengado 
me  dexa. 

D.a  1SABELITA. 

Bien  puede  usted, 
si  satisface  su  agravio 
con  pegarme. 

D.  LIBORIO. 

Esa  mirada 

y  ese  acento  con  mi  enfado 
acabaron  ya ,  y  mi  amor 
se  olvida  de  todo  quanto 
me  ofendió.  ¡  Maldito  amor ! 
¿Puede  darse. maj^or  flaco 
que  el  querer  bien?  Las  mugeres 
son  animales  livianos, 
frágiles,  antojadizos; 
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sin  cesar  están  fraguando 
tretas  para  que  los  hombres 
se  den  de  veras  al  diablo: 
en  suma,  son  los  peores 
entes  que  Dios  ha  criado,' 
y  nos  morimos  por  ellas , 
y  gobernar  nos  dexamos 
por  sus  cabezas  al  ayre. 

A  Doña  Isabelita. 
Esto  se  acabo  ya  :  hagamos 
las  paces :  yo  te  perdono, 
picardía,  los  agravios 
que  me  has  hecho,  y  mi  cariño 
te  vuelvo ,  como  antes ;  tanto 
te  quiero:  tú,  Isabelita  , 
también  me  querrás  en  pago. 
¿No  es  asi? 

B.a  ISABELITA. 

Con  mucho  gusto 
lo  hiciera;  pero  es  en  vano 
esforzarme ,  si  no  puedo. 

D.  liborio. 

Sí  podrás,  monilla,  vamos; 
haz  un  esfuerzo.  ¿  No  escuchas 
este  suspiro  inflamado? 

Mira  qué  tiernos  que  pongo 
los  ojos.  ¿No  ves  qué  guapo 
que  soy?  Dexa  ese  mocoso. 

Sin  duda  el  bribón  te  ha  dado 
algún  hechizo :  verás 
qué  buena  vida  pasamos 
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en  matrimonio  los  dos. 

Tendrás  siempre  barro  á  mano 
para  andar  muy  petimetra, 
que  es  lo  que  te  gusta  tanto. 
Ño  te  reñiré  jamas, 
aunque  me  gastaras  quanto 
caudal  tengo:  todo  el  dia 
te  estaré  besuqueando, 
y  haciendo  mimos;  p.or  fin 
verás  que  nunca  regaño, 
aunque  tu  conducta  sea 
tal...  escuso  hablar  mas  claro. 

En  voz  baxa ,-  aparte» 
¡Hasta  donde  una  pasión 
maldita  puede  arrastrarnos! 

Recio. 

Mí  amor,  en  una  palabra, 
es  tan  grande,  que  me  allano 
á  hacer  quanto  tú  quisieres. 
¿Quieres  experimentarlo, 
ingrata?  ¿quieres  que  llore? 
¿Quieres  ver  como  me  arranco 
el  pelo ,  como  me  doy 
de  golpes,  cómo  me  mato? 
Dime  ,  cruel ,  lo  que  quieres, 
verás  que  al  instante  lo  hago. 

D.3  ISABEL1TA. 
Todo  lo  que  usted  me  dice 
es  gastar  el, -tiempo  en  vano: 
mas  hiciera  solamente 
con  dos  palabras  Leandro. 
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D.  LIBORIO. 
Esto  ya  pasa  de  raya; 
pues  rae  sigues  provocando, 
saldrás  luego  de  Madrid ; 
en  San  temando  te  encaxo: 
I  veremos  si  allí  te  olvidas 
!  de  ese  guapito  muchacho. 

ESCENA  Y. 


D.  Liborio ,  Doña  Isabelita  ,  Cosme . 


COSME. 

Señor  ,  no  sé  como  ha  sido  ; 
pero,  á  mi  ver,  se  ha  marchado 
el  ama  con  el  difunro. 

Lo  cierto  es  que  faltan  ambos. 

D.  liborio. 

Aquí  está;  llévala  á  casa, 
y  enciérramela  en  un  quarto. 

No  la  irá  á  buscar  allí 
el  mocito  acicalado; 
y  luego  antes  de  dos  horas 
otro  alberge  le  preparo 
mas  seguro. 

A  Cosme . 

Echa  la  llave , 
y  mira  bien  que  te  encargo 
que  no  la  dexes  ni  un  punto. 

Quedándose  solo . 

Es  muy  factible  que  quando 
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no  le  vea  se  le  olvide 
ese  maldito  Leandro. 

• 1  •  :  'u  >  i 

escena  vi. 

i .  •  •  '  -  " ' r  1  t  i 

D»  Leandro  ,  2).  Liborio • 

^  T>.  LEANDRO.  ' 

¡Lía  ,  sin  mi  estoy  de  pesar! 

Señor  Don  Liborio,  el  hado 
me  persigue;  la  beldad, 

Que  con  tantas  veras  amo, 
tne  quieren  quitar :  mi  padre 
en  este  instante  ha  llegado 
en  posta,  y  viene  á  casarme, 
sin  haberme  dicho  el  trato, 
con  la  hija  de  Don  Píenrique, 
aquel  poderoso  Indiano 
por  quien  antes  pregunté 
a  usted.  Qual  mi  sobresalto 
puede  ser ,  piénselo  usted ; 

7  >  si  en  trance  tan  amargo 
no  encuentro  quien  me  socorra, 
na  de  ser  el  postrer  paso 
de  mi  vida.  Apenas  supe 
de  mi  desdicha  el  amago , 
piando  ,  sin  poder  valerme , 
l°r  Poco  me  da  un  desmayo. 

un ,  oí  que  mi  padre 
-staba  determinado 
i  venir  á  ver  á  usted, 


i 
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y  le  gané  por  la  mano. 

Por  Dios  que  no  sepa  nada 
del  empeño  en  que  yo  me  hallo 
y  haga  usted  por  disuadirle 
de  estas  bodas ,  pues  que  tanto 
influxo  tiene  con  él. 

D.  L1BORIO. 

Ya  entiendo. 

D.  LEANDRO. 

Si  .ahora  alcanzo 
que  se  dilaten ,  me  basta. 
Después... 

D.  LIBORIO. 

Pierda  usted  cuidado. 

D.  LEANDRO. 

Toda  mi  esperanza  tengo 
en  usted. 

D.  LIBORIO. 

Ya. 

D.  LEANDRO. 

En  este  caso , 
como  de  un  padre ,  me  fio 
de  usted...  Pero  ya  han  llegado. 
Apártese  aqui  conmigo, 
y  óigame  á  solas  un  rato. 


Escena  vii. 

Henriane ,  T)  />,/,/„  r\  a 
j )  7  j  roblo,  Antonio 9 

n'  Le*ndro>  Jj.  Li torio. 

D  Leandro  y  7).  ZáW  ,,  w,V(W,  , 

Tt-  HENRIQUE. 
at  A  D.  Antonio . 

Al  punto  que  le  hube  visto 

deUm¡  dTdÍXe  qUe  era  herni3no 
que  se  le  parece  tanto, 
que  no  vi  en  toda  mi  vida 
otro  tan  cabal  retrato. 

L’r¿Y‘ent0  (lue  la  muerte 
me  la  hubiera  arrebatado, 

quan  o  ya  estaban  las  cosas 

puestas  para  embarcarnos, 

Je?*'?"  °.  ^  que  siempre 
e  había  sido  contrario,  F 

.  Permitía  volver 
sin  temor  al  suelo  patrio  , 

7  en  el  seno  de  los  suyos 
«■¡llar  alivio  á  sus  largos 
Railes!  Pero  el  destino 

,Ue  con  nosotros  escaso 
e  tanta  dicha  ;  y  asi 

0  0  lestíí  consolarnos 


*  *  ; 
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de  su  ¿olorosa  falta 
con  la  niña  que  ha  dexado: 
y  aunque  yo  deba  tener 
a  dicha  que  dé  su  mano 
al  hijo  de  tai  amigo  , 
como  es  el  señor  Don  Pablo, 
si  usted  no  aprueba  este  enlace  5 
no  se  dará  en  él  mas  paso. 

D.  ANTONIO. 

Fuera  dar  muestras  de  loco 
repugnar  á  lo  que  tanto 

aprecio  merece. 

D.  LIBORIO. 

Aparte  d  D .  Leandro. 

Sí  y 

yo  lo  compondré. 

D.  LEANDRO. 

Aparte  d  D.  Liborio . 

Cuidado 

con...  ^ 

D.  LIBORIO. 

A  D .  Leandro  aparte. 

Nada  recele  usted. 

D.  Liborio  dexa  á  D.  Leandro  pan 
dar  un  abrazo  d  ZX  Pablo . 

D.  PABLO. 

A  D.  Liborio. 

¡Con  quánto  gusto  le  abrazo 
á  usted! 

D.  LIBORIO. 

No  es  menor  mi  gozo. 
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D.  PABLO. 

Vengo,.. 

£J 

’d.  liborio. 

Ya  me  han  informado 

de  todo. 

D.  PABLO. 

¡  Ya  usted  lo  sabe  ! 

D.  LIBORIO. 

Su 

D.  PABLO. 

Me  alegro. 

G> 

D.  LIBORIO. 

Don  Leandro 
á  estas  bodas  se  resiste , 
y  en  secreto  me  ha  rogado 
que  le  disuadiera  de  ellas 
á  usted;  pero  yo,  al  contrario, 
soy  de  dictamen  que  deben 
acelerarse ,  y  que  el  caso 
exige  imperiosamente 
que  usted ,  sin  darle  mas  plazo  , 
á  su  hijo  case  al  momento, 
que  es  perder  á  los  muchachos 
tolerar  sus  desvarios. 

D.  LEANDRO. 

i  Bribón !  ap. 

D.  ANTONIO. 

Si  él  á  dar  la  m¿no 
a  mi  sobrina  repugna , 
no  me  parece  acertado 
apremiarle  ;  y  como  yo 
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piensa  sin  duda  mi  hermano» 


D.  LIBORIO. 

c  Quiere  usted  que  le  gobierne 
su  hijo?  Pues  no  fuera  malo 
que  dispusiera  el  mocito, 
y  obedeciera  el  anciano. 

Seria  el  mundo  al  reves. 

No,  compadre,  no:  Don  Pablo 
es  amigo  íntimo  mío: 
hace  ya  que  nos  tratamos 
muchos  anos ,  y  su  honor 
me  interesa  acaso  tanto 
como  el  mió:  no  se  dma 
que  á  su  palabra  ha  faltado, 
porque  es  su  hijo  un  calavera  , 
y  él  no  tuvo  en  este  caso 
Ja  suficiente  entereza. - 

J>.  PABILO. 

Píen  dicho:  no  hay  que  dudarlo: 
yo  haré  que  mi  hijo  obedezca  > 
sea  por  fuerza  6  de  grado. 

n.  ANTONIO. 

t  A.  Z).  Libarlo, 

No  sé  por  qué  en  este  asunto 
toma  usted  cartas  con  tanto 
calor ,  no  siendo  pariente.  • 


D.  LlBÓRlo.  ' 

Yo  me  entiendo. 


D,  PABLO. 

Sí :  estimamos , 
señor  Don  Liborio... 
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D.  ANTONIO. 

No 

quiere  ser  asi  llamado. 

Vizconde  del  Atochal 
se  titula. 

D.  LIBORIO. 

No  hace  al  caso. 

D.  LEANDRO. 

¡  Qué  escucho  !  ap. 

D.  LTBORIO. 

A  L>.  Leandro . 

Sí,  amigo  mió: 
de  esa  manera  me  llamo. 

¿Qué  quena  usted  que  hiciera? 

D.  LEANDRO. 

Vaya,  está  echado  mi  fallo.  ap¡ 

•A:  ■  'i  v*  >>  1 

ESCENA  VIII. 

D.  Henrique ,  D.  Pablo,  D.  Antonio , 
L).  Leandro  ,  JD.  Liborio ,  Blasa. 

BLASA. 

Señor,  si  no  acude  usted, 
se  escapará  de  las  manos 
Isabel ,  sin  ser  posible 
retenerla,  que  ya  un  salto 
quiso  dar  por  el  balcón. 

. ~  i  rr )  n  - 
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r>.  UBORIO. 

Que  venga  aquí. 

Se  va  Blas  a. 

•A  L).  Leandro . 

.  t  Y0  tuc  marcho 

al  lugar  con  ella  al  punto. 

Amigo  mió;  en  su  caso 

no  hay  mas  que  tener  paciencia, 
y  acordarse  dei  adagio, 

que  hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. 


D*  “ANDRO. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado? 
y  todo  por  culpa  mía. 

T).  CIBORIO. 

T  Sí  D.  pablo . 

•Lo  que  hay  que  hacer  es  casarlos 
quanto  antes ;  y  mire  usted 

que  soy  de  los  convidados 
a  la  boda. 


!>•  PABLO. 
En  eso  estoy. 


escena  ix. 

Doña  habilita,  D.  pab¡o,  Dm 
rtque,  D.  Antonio,  D.  Libor 
JJ.  Leandro,  Cosme  ,  Blas  a. 

*>•  ciborio. 

A  Doña  Jsabelita. 
Venga  aquj  usted,  niña,  vamos. 


¿Con  que  sí  no  la  detienen  , 
se  echa  del  balcón  abaxo? 

Aquí  está  su  queridito. 

Dígale  á  Dios  ,  que  va  largo 
el  que  le  vea  otra  vez. 

A  D.  Leandro, 
t  Como  ha  de  ser?  Es  mal  trago. 
Pero  en  amor  hay  sus  quiebras, 
y  á  veces  lo  que  pensamos 
suele  salir  al  reves. 

D.a  ISABELITA. 

;Qué,  me  abandona  Leandro? 

D.  LEANDRO. 

Estoy  mortal ;  este  día 
será  de  mi  vida  el  plazo. 

D.  LIBORÍO. 

Vamos ,  vamos ,  parlanchína. 

D.a  ISABELITA. 

No  me  he  de  mover  un  paso. 

d. pablo.  :  . 
Que  significa  esta  bulla? 
in  ayunas  nos  quedamos 
odos. 

D.  LIBORIO. 

No  es  nada  ;  otro  día 
0  explicaré  mas  despacio. 

Dsta’  mas  ver. 

D.  PABLO. 

I  Dónde  va 

sted  ?  Espérese  un  rato. 
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*  D.  LIBORIO. 

Haga  usted  el  matrimonio 
que  le  tengo  aconsejado , 
de  su  hijo  ,  aunque  él  lo  repugne* 
_  b.  pablo. 

oí  f  señor ;  en  eso  estamos. 

[Y.ro  ]?s  que  de  estas  bodas 
ftaoian  a  usted  hablado, 
t  no  le  dixeron  también 
que  la  novia ,  de  que  estamos 
tratando,  la  tiene  usted 
en  su  casa,  ha  muchos  años? 

¿Que  es  la  hija  de  Don  Henrique, 
que  de  secreto  contraxo 
matrimonio  con  la  hermana 
de  Don  Antonio?  ¿Qué  extraño 
viage  es  ese  ? 


B.  ANTONIO. 
Por  cierto, 
compadre ,  que  es  usted  raro. 

_  B.  LIBORIO. 

¡Qué...! 


B.  ANTONIO. 

Don  Henrique  y  mi  hermana 
de  secreto  se  casaron , 
y  tuvieron  esta  niña  , 
que  á  la  familia  ocultaron. 


D.  PABLO. 

Y  en  un  lugar  se  crió 
con  un  apellido  falso. 
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t>-  ANTONIO. 

Por  calumnias  á  salir 
de  España  se  vio  obligado. 

D.  PABLO. 

1  se  marcho  á  Guatemala , 
con  mil  peligros  lidiando. 

D.  ANTONIO. 
Donde  hizo  mucho  cauda! , 
y  vuelto  a  su  patria  ulano. 

D.  PABLO. 

x  ha  buscado  á  la  aldeana, 
cjue  de  su  hija  se  hizo  cargo. 

D.  ANTONIO. 
Que  dice  que  se  Ja  dio 
í  usted  hace  muchos  años. 

i>.  pablo. 

*  que  usted  por  caridad 
1  la  niña  la  ha  criado. 

T>.  ANTONIO. 

f  el,  lleno  el  pecho  de  gozo, 
í  muger  á  Madrid  traxo. 

D.  PABLO. 

)ue  vendrá  luego  al  instante 
ponerlo  todo  en  claro. 

I).  ANTONIO. 

-A  £>.  Li bario, 
o  sospecho  lo  que  tiene 
usted  tan  atosigado, 
ero  dé  gracias  al  cielo, 
piensa  que  es  mal  tamaño 
r  marido,  y  consentido, 


(i4o) 

el  remedio  está  en  su  ni  ano. 

No  se  case  el  que  no  quiera 
ser  cliente  de  San  Marcos. 

D.  L1BORIO. 

Se  va  fuera  de  sí,  y  sin  poder  articular 

palabra. 

¡Bú! 

ESCENA  X. 

J).  Herir  i  que ,  D.  Pablo,  D.  Antonio , 
Doña  Isabe  lita  ,  D .  Leandro . 

D.  PABLO. 

¿Por  qué  se  va  furioso? 

P.  LEANDRO. 

¿Padre!  ¡qué  feliz  acaso! 

Las  bodas  que  usted  trataba , 
las  había  de  antemano 
concluido  ya  el  amor  , 
y  nos  habíamos  dado 
Isabel  y  yo  <áe  ser 
esposos  palabra  y  mano. 

Por  ella  me  resistía 
á  dar  cumplimiento  al  trato 
hecho  ya  con  Don  Henrique. 

La  fortuna  lo  ha  guiado 
mejor. 

D.  HENRIQUE. 

Luego  que  la  vi , 
impulsos  me  estaban  dando, 


(J4t) 

sin  poderme  contener , 
de  darle  dos  mil  abrazos. 
¡Hija  de  mi  corazón! 

D.  ANTONIO. 
Este  no  es  lugar,  hermano, 
para  hacer  esos  extremos. 
Bien  cerca  de  casa  estamos. 
Vámonos ,  que  alli  podremos 
sin  escándalo  abrazarnos 
todos,  y  daremos  gracias 
á  Don  Liborio  de  quanto 
hizo  por  Isabelita , 
desde  sus  mas  tiernos  años. 


FIN. 
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